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GREGORIO MARAÑÓN
que la calma y no el desafuero siga al
olvido momentáneo de la juridicidad.
Los médicos de locos, cuando son bue-
nos, saben que a veces nada aplaca el
frenesí de los delirantes como el dejar-
los en una apariencia de completa li-
bertad. También lo saben los meestros
y los padres frente a ciertos niños re-
be.des. Y, en verdad, nada se parece
tanto, en tales momentos, a los pue-

blos, como los loces o los niños. Lo
cierto es que sin esas fugas oportu-
nas y breves de la juridicidad habi-
tual, el progreso humano se haría con
demasiada lentitud. Los que lo nie-
guen harán bien en repasar el Epíto-
me de Historia Universal de su bachi-
llerato. Y puedn prescindir "de Ma-
quiavelo y de los maquiavelistas, pues
el astuto florentino y los que hoy si-
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TR IB UNAL dE RESPONSAB I-
LiDADES

Apuntes de las defensas
Saro.—¿ Y a mí qué? ¿ Y' a mí qué? ¿Y a mí qué? o, a Manila me vuelvo,

te lo vengo a decir...
Cavaaaati.—¡ Sálvese el que pueda! Y como los náufragos que p ierden

hasta el más remoto asomo de propio decoro, hundiendo a puñetazos a los que
pudieran disputarle 1a. tabla de sa.vación. Ah1, y brillo y tintineo de cruces,
medallas y demás dijes y oropeles, como si aquí no nus lorauciéramos todos.

Martínez de Velasco-Aizpuru.—ai,gue el «yo no fui, que fueron todos los
demás». ¿En qué quedarnos?

Núñez Maturana-Muñoz Cobo.—¿Enterado de todo? Cómplilce. ¿En la
higuera? Imbécil, o despreocupado. Pueden ustedes e.'egir el calificativo que
les guste mejor para nada menos que todo un señor Capitán General.

Gil Robles-Todos.—El muerto al hoyo, y los vivos a escurrir el bulto. O
bueno es que haya difuntos, para echarles la culpa. Y bueno es que no haya
interrupciones, para hablar intpuneinente de ciertas «lealtades».

Pronóstico para mañana.—El hijo de Primo de . Rivera, ya co:mado el vaso
de la paciencia, Pondrá las cosas en su punto, recordando a estos desmemo-
riados señores que, cuando se ha estudo a las maduras, no es actitud gallarda
apelar a todo, y a cualquier medio, para intentar evitar el estar a las duras';
y que cantar la palinodia, sin retroceder para ello ante las paletadas de lodo
a aquel a quien se hizo la rosca mientras pudo dispensar mercedes, no parece
tampoco muy propio de señores que hacen profesión de héroes.

Galán no la cantó, y eso que !e esperaba, no el Tribunal del Pueblo y de
2a República, sino lo que ellos entendían por simulacro de Justicia.

En resumen: ¡Qué asco! Mejor dicha, ni siquiera : ¡Que asquito!

Margarita NELKEN
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En cuarta plana: LA TRAMA
DEL GOLPE DE ESTADO
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Las responsabilidades de la monarquía

EL sumario Picasso por los desas-
tres de Annual y Monte Arruit

Ayer tarde, en los pasillos del Con-
greso, el señor Rodríguez Piñero ha-
bló con los periodistas acerca• de las
responsabilidades que aún faltan por
ventilar relativas a los desastres de
Monte Arruit y Annual.

Comenzó diciendo que estaba pen-
diente de juzgarse la más grave de
les responsabilidades, que por sí scelst
justificaba la existencia de la Comi-
sión y probaba la necesidad de derri-
bar la monarquía.

«Se trata—dijo----del sumario ins_
truído admirablemente por el general
Picasso a raíz de las carece-ares de
Monte Arruit' y Annual, en que veinte
mil muertos español es clamaban con-
tra la ambición de un rey, que, por
el solo fin de lograr las minas exis-
tentes en la sierra de Alhucemas y
lucrarse en unos cuantos millones, no
vaciló en servirse de Fernández Sil-
vesere como de un lacayo para reali-
zar un plan de operaciones que, por
la mera leciura del expediente, aun
para los profanos corno yo, se eviden-
ciaba que aquellas aparentemente fá-
ciles victorias habían de ser, romo lo
fueron, seguras e inmediatas derrotas.

Las tropas españolas salían a reali-
zar operacionee, sin que de ellas tu-
viera conocimiento el alto comisario,
al mando único del general Silvestre,
que, alentado por el ex rey, prescin-
día no solamente del general Beren-
guer, culpable por omisión y debili-
dad en el mando, sino aun del pro-
pio Gobierno.

Sólo atendía lo que el ex rey le de-
cía, que era quien dirigía desde su
Palacio todas las operaciones, que te-
nían como única finaldad, para el mo-
narca, conseeuir el dominio de aque-
llas zonas mineras, sin importarle la
sangre que se derramara en aquella
insensata campaña.

Nuestras tropas salían a operar sin
ejército de retaguardia, sin víveres
casi, con escasos pertrechos, y tras
de una fuerte operación, victoriosa en
apariencia, se dejaban pequeños blo-
caos sin condición alguna defensiva y

seguros mataderos de nuestras tro-
paS.

El sumario prueba casos de heroís-
mo ais'ados y de cobardía inusitada.
Ejemplo de esta última, el caso del
barón de Casa Davalillos, general Na-
varro, que con varios millares de hom-
bres pariamentó con los moros para
salvar su vida y entregó a todos nues-
tros soldados, sin armas, en masa y
desprovistos hasta de los correajes, a
la ferocidad de los moros, que a man-
salva fusilaban a nuestras tropas, que
huían alocadas de terror por tal vile-
za y por carecer de medios defensi-
vos, siendo rematados en el suelo
muchos heridos nuestros a culatazos
y a golpes de gumía, otros enterra-
dos vivos, otros quemados, y, en fin,
todas las escenas de horrores tales,
que es imposible, ni aun para un
meridional como yo, describirlas por
la pa:abra.

La culpabilidad plena del rey la
j ustificaban documentos que en el des-
pacho del general Silvestre existían.
Apenas corrió el rumor de la muerte
del general, cuando los cajones de su
mesa fueron descerrajados y hecha
desaparecer toda la documentación, y
un cierto día fueron entregados al
monarca, que empleó frases de ab-
soluto desprecio para el general Sil-
vestre, culpándole de una catástrofe
en la que el principal promotor y fun-
damental culpable era ese rey, que
pagaba la gratitud que debía al ser-
vilismo del general Silvestre con la
felonía de la injuria. El d:a en que
este sumario, único grande que la
historia contemporánea española re-
gistra, sea conocido del pueblo espa-
ñol y que sepa éste, además, todos
los dolores y vejámenes que sufrieren
veinte mil soldados españoles por la
ambición desmedida de un rey que al
logro de unos millones posponía los
intereses de la Patria, no habrá un
solo español, lo afirmo así, rotunda-
mente, que no mire con asco la figu-
ra de la monarquía y no crea en la
República como única necesidad sal-
vadora de España.»

Del momento político

Madrid, viernes 25 de noviembre de 1932

TRES TEMAS DE HOY "La Sumarakowa"

REY	 C	 YiRIDia ADs,
La	 dura
parlamentaria

Recuerde un colega de la mañana muy oportunamen-
te que da seguir como va la marcha de las tareas par-
lamentarias no estarán aprobados los presupuestos para
el primer día del año próximo, contra lo que establece la
Constitución. Pero como forzosamente tiene que cum-
plirse .el precepto legal, ocurrirá que a última hora habrá
de imponerse la Cámara doble jornada y se hará el exa-
men y discusión de los presupuestos con obligado apre-
SuramientO. Estimamos interesante, por nuestra parte,
insistir sobre l paeticular. No culpamos a nadie de lo
que. ocurre. La falta, en todo caso, es del Parlamento,
que, como todos los Parlamentos, tiende a lo fácil y a
lo episódico, por decirlo así, antes que a lo difícil y ári-
do. De siempre ha sido el tema de los presupuestos ge-
nerales del Estado harto enojoso y enterado. En las
Cortes monárquicas apenas si había debate. Dominaba
el monólogo en todo y cun mayor motivo, por la índole
del asunto, en el problema de los presupuestos. Los es-
caños permanecían vacíos. Y la indiferencia histórica
que caracterizaba a la monarquía se hacía excepcional-
mente tangible en aspecto tan trascendental de la vida
del Estado. Pero, como se ha demostrado hasta la sacie-
dad, en la República el Parlamento no tiene nada que
ver con las Cortes del régimen fenecido. Por eso no ca-
be, en justicia, • omparación. Ahora bien e si no existe
analogía entre la Cámara republicana y la Cámara mo-
nárquica, es indudable, en cambio, que el actual Parla-
mento reúne todas las virtudes y defectos de las Cáma-
ras democráticamente elegidas en Europa, que se nos
presentan como ejemplos de perfección y eficacia. A este
respecto el Parlamento español no tiene nada que envi-
diar a las asambleas populares más prestigiosas del ex-
tranjero. No hay Parlamento perfecto. Dios nos libre
—así hablaba Lenín—de una Cámara sin defectos y sin
indisciplinas ni debilidades. Parlamentos perfectísimos
fueron todos los monárquicos. Y más perfecta que los
Parlamentos fué la Asamblea Consultiva del general Pri-
mo de Rivera. ¡Como que unos y otra estaban hechos
a la medida! Eran las zapatos impecables que se calza-
ba el monarca can el aparato que de facilitaban en el
ministerio de la Gobernación.

Confesamos que, por fortuna, las Cortes actuales no
son perfectas. De ahí sus faltas, todas leves, y sus pe-
cados, todos veniales. Mas precisa denunciarlos. Por
ello no sufrirá un ápice el prestigio del Parlamento. Un
defecto acusado en este Parlamento es la buena fe. Las
Cortes actuales creen en palabras de honor. En la pala-
bra de honor de las minorías enemigas de da República
(también creyeron en la palabra de honor de Sanjurjo).
Y va de alusiones a Lenín. Descontando la rudeza de la
frase, Lenín dió en el blanco cuando afirmó : «En políti-
ca sólo los idiotas creen en palabras de honor.» Ponga-
mos, en vez de idiotas, inexpertos. Justamente. En ese
sentido, en el dejarse conducir, muy a menudo, por los
núcleos alborotadores y obstruccionistas, Ilas Cortes ac-
tuales se acreditan de inexpertas. He aquí un defecto
como otro cualquiera. Porque también se peca por tole-
rancia. La verdad es que el Parlamento constituyente es,
en ocasiones, excesiVemente benévolo. Se diría que to-
davía no conoce a sus »adversarios del interior. Anteayer
pudimos apreciarlo. Dos proposiciones absurdas, que
sólo en virtud de una rara sorpresa hubieran podido
prosperar, distrajeron a la Cámara, hicieron hablar tres
veces al jefe del Gobierno y proporcionaron un buen rato
a la oposición. Triunfó el obstruccionismo. Y no obstan-
te, saben los diputados de la mayoría que se los tacha
de dictadores. Se compara a Azaña sin recato alguno
con Primo de Rivera. ¿Qué se diría del Gobierno y del
Parlamento si no hicieran las minerías antigubernamen-
tales lo que les viene en gana? La consecuencia es clara:
nada de consideraciones que esos señores no se merecen.
Los derechos de las minorías, en buena lógica democrá-
tica, son siempre inferiores a los derechos de da mayoría.
El Parlamento tiene mucho que hacer. Y si es lamenta-
ble el atropello—que aún no se ha producido—de las mi-
norías por la mayoría, menos admisible se nos antoja el
atropello de la mayoría—harto frecuente—por las mino-
rías. La obstrucción es una forma de ese atropello. Tra-
bar con proposiciones extemporáneas la actividad parla-
mentaria es una maniobra que la Cámara debe impedir.
El interés de la oposición estriba en transformar la vida
de las Cortes, que es tanto como transformar la vida del
país. ¿No se habla de la dictadura parlamentaria, a pe-
sar de todo? Pues que sea cierta. Con la siguiente sal-
vedad imprescindible: no hay dictaduras parlamentarias.
Como escribía hace poco un colega, esa expresión re-
cuerda aquella de los cabellos rubios de las mujeres mo-
renas. De otro modo, sin una actuación enérgica por
parte de la mayoría, sin la eliminación inexorable del
obstruccionismo, llegará a dislocarse la labor de las Cor-
tes y ocurrirá con los presupuestos lo que al principio
vaticinaMos.
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Las elecciones en Cataluña

En Tarragona ha salido un
candidato del grupo de Mar-

celino Domingo

III
Un orden nuevo, creado por hombres

nuevos, tiekie que apoyarse en una ju-
ridicidad excepcional. Esto, que es in-
evitable, da a los Estados naci.ntes
apariencia de dictadura y, por de con-
tado, es el argumento que esgrimen
con mayor saña contra él sus enemi-
gos. La diferencia entre una auténti-
ca dictadura y un Estado nuevo que
tiene que servirse de leyes de excep-
ción, es, sin embargo, bien c.ara. La
dictadura no lo es por gobernar con
leyes rigurosas y anormales, ni siquie-
ra porque éstas sean arbitrarias, sino
por el hecho de que le ob.iga a ello
su situación inexorable de último acto
de un régimen. Esto es, lo contrario
lel orden nuevo, que usa el rigor tem-
poralmente, mientras sus propios
músculos se vigorizan. Al cesar el ri-
gor, el dictador morirá. El Estado nue-
vo ;dejará, en cambio, de ser riguroso
cuando crezca. En dos años en que sn

España había dictadura, nosotros no
nos quejábamos de sus procedimien-
tos, sino de la dictadura. Cuando yo
estaba, entonces, en un calabozo, no
sentía la arbitrariedad que me había
puesto en trance tal, sino que fuera
una dictadura el poder de donde la ar-
bitrariedad emanaba.

Hay otra diferencia esencial : la dic-
tadura de los dictadores, no sólo atro-
pella la juridicidad—que Unamuno ha
separado con tanta perspicacia de la
justicia—, 'sino además los derechos
del hombre, incluido el solemne y sa-
crosanto derecho de la vida. Varias
dictaduras europeas actuales testimo-
nian esto suficientemente; no, salvo
alguna dolorosa excepción, hay que re-
conocerlo, la ya finida de España, que
no quiso derramar sangre de sus ciu-
dadanos.

Pasadas las horas sangrientas de la
revolución, sometidas a la arbitrarie-
dad sin ley de la geerra—horas aho-
rradas, por ventura, en la actual reno-
vación española—, lo que caracteriza
al nuevo orden liberal es el respeto a
la vida, aun cuando, a veces, tenga que
olvidarse la juridicidad.

No puede ser de otra manera. Lo
contrario ocurre en los países viejos,
henchidos, por fortuna suya, del es-
píritu de la ley, que, sin embargo, en
ocasiones puede producir empachos
agudos, o, como la mucha y larga sa-
hiel, una suerte de artritiemo de lo
legal. Permítaseme otro recuerdo del
mismo incidente de mi vida antes
mencionado. Cuando los ministros de
la dictadura española—los mismos que
hoy rasgan sus vestiduras por la rne-
nor coacción a sus actividades contra
el régimen republicano—me impusie-
run, con notable unanimidad, una mul-
ta sin razón y de cuantía formidable
para mi habitual pecunia, un señor
inglés, que ocupaba en su país altísi-
ma categoría, me dijo que en su pa-
tria hubiera parecido menos grave mi
fusilamiento, aun inmotivado, que es-
ta desposesión «ab irato» de mi dine-
ro. «Eso—le contesté yo—hace honor
al sentido jurídico de Inglaterra; pero
mi familia y yo preferimos que no me
hayan fusilado.» Y es que realmente,
la vida, el derecho a la vida de un
hombre cualquiera y el derecho que a
ella tienen sus allegados, está, digan
lo que quieran los técnicos y los ingle-
ses, a mil codos por encima de la ju-
ridicidad. La misma distancia que se-
para la ley natural, hija de Dios, de
las leyes inventadas por los hombres.

En España, la juridicidad ha tenido
que ser forzada, con alarma y escán-
dalo de muchos. Pero el nueve') Estado
ha respetado, pensando en el Universo
y en el futuro, religiosamente, la vida
de sus enemigos. Esto es, seguramen-
te, lo que más se aproxima a la justi-
cia, aun cuando se separe un tanto
de la juridicidad.

Insistamos sobre el tema. Lo que en
el lenguaje solemne de los abogados se
llama juridicidad, es un artificio infi-
nitamente respetable, porque sin él la
vida normal se convertiría en arbitra-
riedad desbordada y continua. Pero
como obra humana que es, la juridici-
dad es también, o acaba por serio al
cabo de algún tiempo, en cierto modo,
arbitrariedad. Por eso en la vida de los
pueblos hay momentos en que si no se
los librase de la camisa de fuerza de
la juridicidad, se paralizarfen. Es el
momento más crítico de la historia de
cada nación. El gobernante tiene, en-
tonces, que decidirse a sustituir, aun
cuando sea temporalmente, las fuerzas
coercitivas legales, a saltar por enci-
ma de la juridicidad; y esto, precisa-
mente, cuando el pueblo está más agi-
tado, cuando más grita y forcejee. Se
corre el peligro evidente de que la ma-
sa popular, libre de sus restricciones
habituales, no deje títere con cabeza.
Sólo la sagaz experiencia, y más aún
que ésta, el instinto, rector irreempla-
zable en la buena política, acierta con
el momento y con la técnica de la ope-
ración, para producir la paradoja de

guen su S pasos no se detenían—me-
nos que en nada—en el respeto a la
vida de nuestros semejantes, cualquie-
ra que sea su filiación ideológica, lo
cual es, para nosotros los liberales, lo
esencial.

Está muy bien que la juridicidad
tenga sus sacerdotes, susceptibles, hi-
persensibles hasta el último extremo,
que se oponen a que nadie la profane
o la toque siquiera. Pero la realidad
es más enérgica que los artificios hu-
manos, incluso los más necesarios y
augustos: los más próximos a la obra
intangible de Dios, creador supremo
de leyes. En ciertos momentos, una
ley, la más justa r es inevitablemente
desbordada por una realidad y una
conveniencia superiores que se llaman
la salud pública. Con escándalo de al-
gunos, de casi todas los que me oían,
he comparado en cierta ocasión esa ju-
r.dicidad política, las Constituciones,
a las escupideras, que en realidad sir-
ven para que se escupa alrededor de
ellas. Lo cual no quiere decir, ni mu-
cho menos, que no sirvan para nada.
No por ello es, por lo tanto, menos pe-
cado el pretender romperlas y el querer
prescindir de su uso.

Uno de los milagros de la supresión
periódica, aleatoria y oportuna de es-
tas inhibiciones legales, es, repitámos-
lo, la aparición súbita de hombres in-
éditos, y no nuevos, como torpemente
se dice. Esa libertad tan pe:igrosa de
adm . nistrae, y sustancialmente pasaje-
ra si no ha de ser dañina, pero liber-
tad en la plenitud humana y primitiva
de su concepto, libertad sobre la mis-
ma ley y sobre las creencias y prejui-
cios del momento; esa libertad de ex-
cepción por la calidad y por su breve
duración, rompe el encanto en que es-
taban sumidos tantos hombres durante
los años de normalidad; héroes disfra-
zados, como en los cuentos de hadas,
de obreros, de oficinistas, de profesio-
nales vulgares, de soelados, de aristó-
cratas sin ocupación, y de repente los
hace aptos para la vida pública.

entonces—porque así está dispues-
to en el prodigioso mecanismo de las
cosas—estos hombres, en seguida, se
encargan ellos mismos de crear un or-
den nuevo, una juridicidad nueva, una
Constitución original o rehecha con
los pedazos de la que acaba de des-
truirse. Y con un celo virginal, se con-
vierten en sus más celosos guardia-
nes. El espíritu conservador, rejuvene-
cido, se levanta sobre el país turbulen-
to. Entonces también los eternos papa-
natas se revuelven, unos llenos de ex-
trañeza, otros de rencor: «¡ Ahl ¿Pero
no erais revolucionarios?», se oye gri-
tar a derecha e izquierda.

«Lo éramos, sí—podrían contestar
los nuevos hombres de orden—. Para
no serio ahora lo hemos sido antes.
Porque lo hemos sido, no lo somos
ya.» De igual modo que los hombres
maduros fueron jóvenes y no siguen
siéndolo; y fueron precisamente jóve-
nes e inquietos para ser ahora, con
autoridad, sensatos y prudentes.

El mayor peligro y la mayor torpeza
de los que hacen con éxito la transfor-
mación revolucionaria de un país, de
los que deshacen la juridicidad espo-
rádicamente para crearla otra vez en
moldes modernos, está en no tener la
conciencia firme y el orgullo de su nue-
va situación, que es tanto más legíti-
ma por lo misma que es consecuencia
—y en cierto modo consecuencia an-
tagón i ca—de la situación prerrevolu-
cionaria. S6:o con la conciencia invul-
nerable de la legitimidad de este cam-
bio concertado con la transformación
social continuará circulando, sin inte-
rrupción, el espíritu histórico, eterno,
bajo las apariencias contradictorias y
fueaces.

El hombre de las avanzadas, el que
ha impulsado la honda transformación
de su país, no puede ser, tras el triun-
fo, fiel por completo a su pasado. Por-
que no pu-de olvidar que ha creado,
gracias a la revolución, un presente
nuevo que se articu:a con aquél, pero
que no le continúa, como se eontinúan
sin límite visible el pasado y el pre-
sente e n las eras de paz y de normali-
dad. Desgraciado el hombre de acción
que no lo comprenda así. Desgraciado
también el pueblo que tenga que so-
portarlo. En esto, sólo en esto, consis-
te el sentido conservador auténtico, es
decir, renovador y creador de la obra
revolucionaria. Sin esto, el Estado en
transformación se abrasa en su propia
lumbre, como en la paz Limitada, gra-
ta a los viejos conservadores, acaba
por ahogarse en sus propias cenizas.

De aquí el que no ha sido ningún
prohombre conservador, sino precisa-
mente un revolucionario, el que ha di-
cho estas otras palabras, tan conser-
vadoras como las de Proudhom, con
que inaugurábamos estas breves refle-
xiones : «La fidelidad al pasado cuan-
do el cambio se ha hecho es una trai-
ción al presente.»

Nosotros añadiríamos: y una barre-
ra infranqueable para el porvenir.

Reflexión ante
una fotografía

Sumarakowa, la mujer-soldado.
Es comandante de aviación y vuela en el ejército ruso.
No muchos aspavientos, señores. La cosa no tiene

nada de ilógico, aunque tenga mucho de absurdo. Un
absurdo lógico; es decir, la paradoja como razón...

¿Pero es que podíamos llegar a otro lugar por el ca.
mino que hemos recorrido? La vista de esta fotografía
de la Sumarakowa inspira un poco del vértigo que al
siente a la contemplación de los ataúdes. Una verdad
fría que pesa corno el plomo. Nolbaben bromas ni inter-
pretaciones. He ahí sencillamente «un término». La Su-
marakowa acusa precisamente eso: un final ; la desem-
bocadura de un proceso que hemos seguido sin compren-
derle; aun sin mirarle. De pronto... ¡he ahí el abismo!

Yo estuve miranda largo rato esta fotografía terrible
en su sencillez. Veo la actitud de la mujer-soldado. No
demasiado hombruna siquiera. Ni eso: es otra cosa lo
que revela la actitud de esta mujer vestida con un ca-
pote de cuero arrugado por el uso ; los briches y las po-
lainas cuidadosamente ajustadas sobre los férreos zapa-
tones. No es precisamente una mujer hombruna ; es na-
da más una mujer soldado; como pudiera ser una mujer
lavandera. Pudiera representar muy bien la estampa de
un joven de rostro indeterminado y desgarbada elegan-
cia ; estampa muy al uso en los arreos y tocados andró-
ginos del día. Pero el pie del grabado reza que «aquello»
es precisamente una mujer. Una mujer medio sentada al
borde de una mesa. Por la rada bocamanga del capote
militar asoma la mano delgada que sostiene la gorra
de paño impermeable.

La Sumarakowa «no es más» que una mujer. Esa
mano delgada que retiró la gorra de la frente deja ver
los cabellos finos, revueltos en maraña sudorosa. Un
mechón ligeramente rebelde se aparta dando una chispa
de vida a los ojos claros, de ingenuidad desconsoladora.
En las facciones, de vulgar delicadeza femenil, no hay
carácter ni, sonrisa ; hay sencillamente infantilidad. No
es el rostro expresivo de la mujer que siente ni el rostro
severo de la mujer que piensa : es algo aparte de dos
gestos antiguos que inspiran nuestros prejuicios y justi-
lican ¡nuestros errores. Se trata de la mujer sin femini-
dad clásica; sin coquetería, sin fanfarronería. Ni siquie-
ra sugiere el tecuerdó de aquella famosa miss Eider,
que se ianzó sobre el Atlántico con los labios pintados y
la vanidad por piloto. No '• esta Sumarakowa cumple
otro cometido, no menos absurdo, pero mucho rnA tras-
cendental. Esta mujer-soldado que esconde el don de la
maternidad bajo el ropaje del crimen profesional es el
resultado del error contumaz en la vida y en la Historia.
Es la mujer-absurdo, sí ; pero en todo absurdo hay una
base de falsa partida que extravía la meate o la acción.
Y el hombre que, al contemplar a esta mujer militar, la
denigre cornete una injusticia con ella. Denígrese a sí
mismo en buena hora; parque esta mujer-soldado es
obra suya.

Ley quebrantada ; disonancia en el acorde ; cuerpo ex-
traño en el organismo vital. Pero ley no quebrantada
ahora

'
 sino en la trayectoria social de centenares de si-

glos. La Sumarakowa, y con ella los miles de mujeres
que hoy militan «de hecho» en el ejército ruso, con
cuadros de mando, con disciplina estricta, en batallones
do probada eficacia material-, son lla resultante de un
sistema de tan excepcional crueldad que ha logrado ha-
cer normal lo monstruoso.

Yo recuerdo el extraño efecto que me causó el «com.
probar» en la obra de Teotski «Historia da mi vida» le
existencia de las mujeres-soldados. Hay un pasaje en el
que, levemente, sin darle importancia ninguna, habla
de sus últimas horas en el Smolny, cuando los revolu-
cionarios bolcheviques van apoderándose, sin lucha, de
los edificios públicos. Kerensky está virtualmente venci-
do. Pero le queda un recurso que los vencedores temen :,
los batallones de mujeres.

A esos batallones confía el régimen republicano de
transición su última defensa. El Kremlin es todavía
inexpugnable, y no sabemos hasta dónde 110 hubiera sido,
porque la ducha terminó inesperadamente ; Kerensky,
convencido de que da ciudad era bolchevique, escapó
a tiempo. El nuevo poder popular recogió la extraña he-
rencia de aquellos batallones femeninos...

No; ninguna sonrisa. Ojalá pudiéramos sonreír de
este episodio. Es decir : ojalá cesto» hubiera sido un
episodio. Desgraciadamente es una costumbre ya. La
Revolución roja recogió la herencia de las mujeres-sol.
dados, que no eran precisamente mujeres ni hombres
pero que sí eran soldados. Aquellos batallones absurdos
se - habían batido en el frente rusogermeno como fuerza
netamente militar. No habían demostradp inferioridad a
los batallones de hombres.

Ciertamente, para estarse metido en una trinchera,
con un fusil a la altura de la cara, no se necesita un
exceso de varonilidad. Mucho más heroísmo implicaba
en las mujeres rusas el permanecer en la patria asolada
por el hambre, la peste y el frío; en los hogares muertos
de donde faltaban los padres, los hijos, los hermanos,
los maridos. Hogares sin amor y sin pan. Aquellas mu-
jeres rusas, analfabetas, supersticiosas, de temperamen-
to infantil y violenta imaginación oriental, reaccionaron
contra el medio en la medida apropiada. Ellas hacían
vida social porque los imperativos básicos del sexo las
hacían cuidar de la familia. Destrozada la familia, la
mujer quedaba en libertad de salvarse instintivamente.
Así lo hizo. Huyendo del hambre se fué a las trincheras.
Ella, que es animal con memoria precisa, halló mejor
maniobrar con el fusil al hombro por los campos de fan-
go y de nieve, que no morir de fatiga en el trabajo de
arar los campos esterilizados por la metralla. En Rusia,
como en el resto de la Europa beligerante, llegó a no
haber alimentos más que para los ejércitos combatien-
tes.

Luego... el rodar de la costumbre quitó el horror pri-
mero a este espectáculo terrible. La adaptación es ley
fatal. Las mujeres-soldados hallaron una realidad más
que aplicar a su sempiterna historia de esclavitud : la
profesión de soldado no era más fatigosa que la de la-
vandera, que la de labradora, que la de simple madre
defo ;am inliaadie uproletaria... aia...N 

la Revolución roja de haber pro..
ducido el tipo de la mujer-soldado. Es tipo que viene de
largo cultivo. Nuestros ojos, aún saturados de la Venus
de quieren apartarse del capote de cuero de la
Surnarakowa. Pero no caigamos en demasiado preocu-
pación. Esta mujer-soldado es el extremo final de una
larga serie de tipos femeninos que no queremos mirar
Entre la Venus de Milo y la Surnarakovva están todas

las siluetas deseas mujeres esclavas,
horriblemente explotadas en su valor
físico: cargadoras de muelle, carbo-
neadoras, lavadoras de mineral, va-
quera s, pescadoras, pordioseras...
¡ Pues cuánta más estética hay, al fin,
en esta figura militar, en la que des-
aparece todo atributo femenino bajo
el cuero y el metal del uniforme, que
no en esa otra figura de madre pro-
letaria obrera, toda ella miseria, gre-
ñas sucias, sudor y desaliento? En
los ojos de la Sumarakowa hay sere-
na indiferencia. Un ¡qué más da!
de noble fatalidad griega. En los ojos
de la madre proletaria hay la deses-
peración rencorosa de un grito úni-
co en su dolor: «¡Pan para mis hi-
jos!»

Y en cuanto al daño racial en lo
futuro... Los hijos de la aviadora, ha-
bituada a volar sobre la muerte en
tensión heroica hecha costumbre, no
serán inferiores en taras fisiológicas
y aberraciones morales que los de la
lavandera hambrienta y tuberculosa.

SI ; la Humanidad es seguro que
peligre con todo ello. Pero no im-
porta mucho. Una Humanidad que
al cabo de treinta mil años de Histo-
ria acaba produciendo la mujer sol-
dado, no merece mejor sue re.

Matilde DE LA TORRE

TARRAGONA, 24.—A las nueve de la noche ha ter-
minado el escrutinio de las elecciones al Parlamento ca-
talán. Han resultado diputados electos los señores Gas-
sol, can 25.774 votos ; Gales_, con 25.415 ; Sirnó Bofe-
rull, con 24.962 Rovira y con 24.840 ; Folch,
con 24.643 ; Andreu, con 24.591; Bouret, con 24.562
Farreres, con 24.30o; Cunillera, con 23.977; Ibars, COP

23.700, y Grerhard, con 23.594, todos de la «Esquerra»,
y Tallada, con 23.009, y Cabo, con 22.966, los dos de la
«Elige», y Lloret, con 22.501, del gru-
po que dirige Marcelino Domingo.

El resto de los candidatos de estos
dos últimos partidos tienen casi los
mismos votos que los elegidos por mi-)
norías.—(Febus.)
En Gerona triunfa la «Entierra» por
la mayoría y la Llige por la minoría.

GERONA 24.—Se ha celebrado hoy
el escrutinio de las elecciones para el
Parlamento catalán.

Resultó triunfante la «Esquerra»,
que obtuvo 36.144 votos, y por la mi-
noría, la «Lliga» regionalieta, con
18.193 votos.—(Febus.)
Reunión del Consejo de la genera-

lidad.
BARCELONA, 24.—Esta tarde se

reunirá, con carácter extraordinario,
el Consejo de gobierno de la Gene-
ralidad, bajo la presidencia del señor
Maciá.

Es posible que en esta reunión se
trate del resultado de las pasadas
elecciones y de la próxima apertura
del Parlamento catalán.

Se da el caso de que la presidencia
de edad en la sesión inaugural del
Parlamento corresponderá al señor
Maciá, que cuenta tres años más que
el señor Abadal, de la «Lliga» regio-

abtliataa—(Febus)

Anteproyecto que suscriben don Esteban de la Mora, arquitecto, y nuestros compañeros Emiliano Barra!, escultor, y Luis Quintanilla, pintor. «La ittisl
totalidad de la arquitectura alzada — dicen en la Memoria — es diáfana, pu es elegimos dicho terreno por ofrecer un maravilloso punto de vista, raro en
otra población de Europa ; y, congruentes con nuestra idea inicial, queremos que el recuerdo urbano de Pablo Iglesias sirva al mismo tiempo de sitio

de descanso y cobijo del sol y la lluvia.».

EL MONUMENTO A PABLO IGLESIAS



LAS COr TES CONSTiTUYENTES
11n111~•••n=0.1

discutieron ayer el presupuest de Estado y la	interpelación
sobre, la Telefónica

El compilen) BESTEIRO: Abrese
la sesión.

Son las cuatro y diez de la tarde.
Pocos diputados en los escaños. Las

tribunas, desanimadas. (La pública,
completa.)

En el banco azul, el ministro de Es-
tado.

Se aprueba el acta de la sesión an-
terior.
Orden del dia.—discusión del presu-

puesto de Estado.
Conforme se acordó ayer, inmedia-

tamente después de aprobada el acta,se pata a la discuasm del piesupues-
tu del ministerio de Estado.

El camarada BESTEI RO : Corno
recardarán los señores diputados, que-
damos en la discusión del articulo 4.-
del capitulo 1.° El señor Ortega y
Gasset, tiene media hora para delen.
des todas las ennuenda.s que le

 a es.e capitulo. Yo propongo que
esas enmiendas . se lean al votarse
cada artículo, para que los diputados
tengan fresca la memoria y sepan lo
que se vota.

El señor ORTEGA Y GASSET:
Este capítulo Se refiere a la reorgani-
zación del ministerio. Y yo no tengo
tiempo para hacer la defensa de 1/lig
enmiendas en el tiempo reglamenta-
rio.

El camarada BESTEiRO: Hay un
acuerdo de la Cámara, y yo no ad-
mito más discusión sobre esto asunto.
A su señoría le sobra ingenio y ta-
lento para defender las enmiendas en
menos tiempo del señalado.

El señor ORTEGA Y GASSET:
Por muy presidente que sea su seño-
ría, yo tengo que hacer respetar mis
derechos de diputado de España.

Un DIPUTADO: ¡ A ver si cree el
señor Ortega que el Parlamento es
él sólo!

El camarada BESTEIRO (rompien-
do la primeea campanilla de la tar-
de) : No hay más discusión sobre es-
to, señor Ortega. Comienza a contar-
se la media hora.

Por fin, se convence el señor OR-
TEGA Y GASSET y comienza a de-
fender concatenadarnente sus enmien-
das al capítulo s.°

(Entra el camarada Prieto.)
Ataca diversas cifras del presupues-

to, sobre todo lo que se refiere a la
Obra pía, que vulnera el laicismo de
la República que preconiza la Cons-
titución.

Un DIPUTADO RADICAL: Pero
si hay Diputaciones que siguen sub-
vencionando a loe curas...

El camarada BESTEIRO : No le in-
terrumpan, que sólo dispone de me-
dia hora. (Risas.)

El 9 sñor ORTEGA Y GASSET con-
tinúa defendiendo su contraproyecto
de presupuesto, en el que se da una
nueva distribución al personal del mi-
nisterio.

El camarada BESTF,IRO: Está a
punto de terminar la media hora.

El señor ORTEGA Y GASSET in-
siste en sus argumentos, y repite su
protesta porque se lesionen sus de-
rechos de diputado.

El camarada BESTEIRO (con fuer-
tes campanillazos) : A la presidencia
no hay más que un medio de atacarla.
Presente su señoría un voto de cen-
sura.

El señor ALBERCA: Pido la pala-
bra.

El camarada BESTEIRO: No hay
palabra.

El señor CORNIDE rebate las ar-
guenentoa del señor Ortega y rechaza
las enmiendas.

E/ señor ORTEGA Y GASSET se
levanta a rectificar.

El camarada BESTEIRO: Dispo-
ne su señoría de un cuarto de hora.

El señor ORTEGA Y GASSET
apoya sus enmiendas. Y concluye di-
ciendo que después de los acuerdos de
la Cámara él, con sus derechos coar-
tados, no podrá decir a sus electores
que los representa plenamente.

El 'camarada CARRILLO: ¿Volve-
mos a las mismas? Lo que no puede
hacer su señoría es abusar de la pa-
ciencia de la Cansarse

rl señor ORTEGA Y GASSET:
Yo no abuso... (Rumores.)

El camarada BESTEIRO: Silencio,
señores diputados. Dejen al señor Or-
tega y Gasset que consuma su cuarto
de hora corno quiera.

El señor ORTEGA Y GASSET:
Como no puedo seguir hablando con
un reloj de arena delante, renuncio a
continuar. (R ~ores.)

El señor CORNIDE rectifica breve-
mente.

El camarada BESTEIRO: A este
capítulo hay otra enmienda del señor
García Valdecasas. No está presente
este señor. ¿Algunos de los otros di-
putndos firmantes quiere defenderla?

En la enmienda se propone una re-
distribución de los fondos consigna-
dos para el capítulo e°, artícuTo lo.

El señor CORNiDE: La enmienda
está recogida en el dictamen.

•En vista de ello se da por retirada.
El camarada BESTEIRO: No hay

mae enmiendas a este artículo. ¿Se
aprueba la enmienda del señor Ortega
y Gasset?

El señor ORTEGA Y GASSET,
corno no puede hacer tina obsstrucción
más fuerte, pide votación ordinaria.

Vetan en pro so diputados; en con-
tra. 70. y 42 se abstienen.

Queda, pues, desechada la en-
mienda.

Y se aprueba el artículo.
Con los mismos/ trámites obstruc-

cionistas, apoyados por los federales
del sWor Ayuso, se aprueba hasta el
final del capítulo 1.0

dicusion del capitulo 2.º
El compañero BESTEIRO : Ha

quedado aprobado el capítulo sa Se
abre discusión de totalidad sobre el
 Ej señor Alberca Montova tiene

la palabra.
El señor ALBERCA MONTOYA :

Yo liba a intervenir antes para apoyar
al señor Ortega y Gasset. Pero no
quiero consumir ningún turno.

El señor ORTEGA Y GASSET : Pi-
sdo la palabra.
• El camarada BESTEIRO: La tiene
ses señoría. Dispone de tres cuartos de
hora.

E! señor ORTEGA Y GASSET con-
sume un turno en contra de la totali-
dad del cepitolo, que es el referente
,a US g,ststos de material de la Subate
°retaría y Secretasteis particulares del

..!ministro y del subsecretario y aten-

clanes oficiales del Ministerio, mate-
rial de sus de-pendencias, consersación
del edificio y reposición del moblaje.

El orador con-spara los gastos por
este concepto, corno ha hecho con los
anteriores, con lo que se invierte en
Francia, y dice que nuestros gastos
son eacesiVOS.

El señor CORNIDE da breves ex-
plieaciones al sieflor Ortega y Gasset.

El camarada BESTEIRO: El se-
ñor Ortega y Gasset puede defender
sus enmiendas, aunque haya consu-
mido un turno de totalidad.

El sefior ORTEGA Y GASSET re-
muleta a la defensa después de las ex.
plicaciones del serios Comide.

El camarada BESTEIRO : Se va a
'proceder a da votación de la enmienda
del señor Ortega.

Un secretario da lectura de ella.
El camarada BESTEIRO : ¿Se

aprueba?
VOCES: No.
Los señores GIL ROBLES y MA-

DARIAGA (que están «obstruccionis-
tas))): No le oye una palabra. Que se
lea ante ol altavoz.

Elcamarada B E ST EIRO (con -voz
toreante): Queda desechada.

Y se aprueba el capitulo 2.°
Tamiblén Interviene el eeñor ORTE-

GA Y GASSET en Le discusión de to-
talidad del capítulo 3.°, que es el que
trata del personal.

Considera excesivos los sueldos con-
signados para los embajadores'.

Y añade que, gracias a ello, el se-
flor Madariaga ha adquirido una gran
finca. Con lo cual de nada- sirve que
ataquemos a los latifundistas por un
lado si los creamos par otro.

Cita asimismo el caso de la Embala-
da de París y loe gastos de Francia.

Pide la supresión de das Embajadas
en Belgica y en da Santa Sede, y la
creación de otras en Brasil y otras
Republicanas- arneric a n as.

El señor CORNIDE. por la Comi-
sión, contesta al señor Ortega que
las rebajas que protione son a cos-
ta de Oa disminución de rattegoría
de varias Embajadas, en América, co-
sa que no nos conviene, por ahora.
Tampoco nrocede la restricción del
personal. Esto sin contar con que es-
te cataulo es casi Idéntico al del pre-
sunuesto anterior.

El series- ORTEGA Y GASSET re-
nuncia a defender sus enmiendas.
El obispo de la Seo de Urgel obliga

a discutir a los diputados.
El sentar PALET defiende una en-

mienda, en que pide que el artícu-
lo 5.° de este capítulo diga: «Dota-
ción para los funciones de co,principe
de Andorra, 7.500 pesetas.»

En el dictamen figura: «Para el
obispo de la Seo de Urgel, coprínci-
pe de Andorra 7.500 pesetas.»

El señor CorNIDE: La Comisión
acepta la enmienda redactándola así:
«Para la cosoberanía de Andorra...»

El señor FANJUL mantiene el clic-
tomen por creer que de esa forma se
desplaza «á priori» al obispo de la
Seo de Urge!, y esto no se puede
hacer sin previo acuerdo.

El ministro de ESTADO: Sin per-
juicio de que se hagan las gestiones
oportunas para revisar el «statu quo»,
revisiób que no depende sólo de la
voluntad de España, cree que la en-
mienda es aceptable, porque no pre-
juzga nada. Es cuarto puedo decir.

El señor ORTEGA- Y GASSET: Yo
tenía presentada una enmienda en el
mismo sentido, pues no es tolerable
que en un régimen laico sea represen-
tante del Estado un obispo. Eso es-

que están comprendidos los gastos
Imprevistos, los de subvenciones a
Centros benéficos o patrióticos en el
extranjero, sueorros, repatriaciones,
gastos de expansión cultural de Ea-
pana, preparación del nuevo personal
diplomático, cuota de España en la
Sociedad de Naciones, etc., etc.

(Preside el sendr Barnés.)
El compañero ESCANDELL hace

diversas consideraciones sobre la to-
talidad del artículo en un discurso
documentadísimo, en que mantiene su
tesis, ya expuesta en otras ocasiones,
de que la República debe intensificar
la política de acercamiento a las na-
cionee hispanoamericanas, orientán-
dula sobre normas nuevas, horras clel
falso patriotismo de champanadas y
Juegos florales y buscando una efi-
ciencia en estos gastos que tedunde
en beneficio de la cultura hispánica.

Le contesta brevemente, en nombre
de la Comisión, el compañero ROMA
•RUBIES.

El señor ALBERCA mONTOYA,
en otro discurso de totalidad, solicita
que se amplíe la consignación para
Hosp:tales españoles en el extranjero.

Se suspende brevemente la discu-
sión para que el señor CARNER lea
un proyecto de ley, que pasa a es-
tedio de la Comisión correspondiente.

(Vuelve a la presidencia el cemara-
da Besteiro.)
Se reanuda la discusión de presupues-

tos.
Terminada la discusión de totali-

dad, se pasa a la defensa de enmien-
das.

El compañero BESTEIRO El' se-
ñor Ortega y Gasset tiene la pa:abra
para defender sus enmiendas.

El señor ORTEGA Y GASSET:
Yo me siento fatigado, y creo que de-
bíamos suspender la discusión, pasan-
do a la interpelación sobre la Telefó-
nica, según se anunció.

El camarada BESTEIRO : Se
anunció y se cumplirá. Habrá inter-
pelación ; pero es preciso apurar un
poco el tiempo. Yo lamento la fati-
ga de su señoría ; pero hemos de con-
tinuar con el presupuesto de Estado.

El señer ORTEGA Y ,GASSET, en
la defensa de sus enmiendas, propo-
ne la supresión de varios gastos que
considera inútiles, y juzga indispon-
sabese cree una Inspección que con-
trole el funcionamiento de los Consu-
lados.

Por enésima vez establece la com-
paración con el presupuesto francés.

El señor CORNIDE justifica por
qué la Comisión no acepta las en-
miendas.

Y comienzan a aprobarse artículos.
Al llegar a la mitad, el señor OR-

TEGA, molesto por la buena marcha
de la discusión, pide votación nominal
para su enmienda. Y, conseguido esto,
se va a dar «una vuelta» por los pa-
sillos.

Es rechazada la enmienda por 130
votos contra 3.

(Preside el señor Gómez Paratcha.)
Aún vuelve el señor ORTEGA a

pedir otra votación nominal, en la que
es derrotado por 112 votos contra 4.

Y tripite su petición para el artícu-
lo. (¡ Nos quejábamos de la obstruc-
ción del señor Royo Villanova! Pero
¡hay cada revolucionarlo, que ya, va!)

Sin más votaciones es aprobado el
capítulo 5.° en su totalidad.
La interpelación sobre la Telefónica.

El PRESIDENTE: Se suspende

este debate. Interpelación sobre la
Compañía Telefónica de España.

El señor ALBERCA MONTOYA
comienza con unas consideraciones
generales, diciendo que ya está dicho
todo cuanto puede decirse sobre este
asunto.

Pero — hay un intento de
nuevo atraco realizado hace días, y
que den-Mesera etómo a la Compañía
n& le interesan las campanas de la opi-
nión ni las discusiones de las Cortes.

Ha intentado nada menos que apo-
derarse de las redes telefónicas intee-
ministeriales para tener interve.nidas
todas las comunicaciones de España.

(Entra el ministro de da Goberna-
cion

nif )d i a a nuestro compañero Prieto
por rPeificar hes conceptos de su dis-
curso en el Ateneo.

El contrate—pese a la negación de
don alelquiades Alvarez—es les: yo pa-
ra los intereses y para la soberanía
,naci en al.

Cree que el Gobierno debe traer a
las Cortes en plazo brevísimo el pro-
yecto de ley redactado por el señor
Martínez Barrios, que hace cerca de
un año está sobre la mesa de la Cá-
mara.

Propone varias soluciones para re-
solved- el problema. Una de ellas es la
revisión del contrato, y si ésta no es
posible, que se expliquen ante la Cá-
mara los motivos que lo impiden.

Otra solución es que se dé un plazo
prudencial a la Compañía para que
presente al Gobierno un proyecto de
bases de un nuevo contrato, que ,pue-
da aceptar dignamente España.

El señor GOMARIZ rectifica. Tam-
bién pide que o! Gobierno, en cumpli-
miento de sus promesas, acucie a la
Comisión de Comunicaciones para
que dictamine rápidamente el proyec-
to de ley de rescisión de contrato.

Pero es más interesante y más ur-
gente resolver el problema del perso-
nal obrero español, y eso puede cone
seguirse obligan,do a la Compañía a
currsplie sin demora el contrato de tra-
bajo, pues la situación de los obreros
,ielefónicos no admite espera, ya que
oontinúan des atropellos y traslados Se-
dalesa 	 •

Añade que es preciso obrar con ra-
pidez para no dar tiempo a la Telefó-
nica a que prepare su ofensiva, que
ya han iniciado algunos periódicos de
Nueva York contra las Cortes de da
República.

También rectifica el Iseñor
BALBONTIN, qu:en se queja de la falta
de concreción en la respuesta del Go-
bierno a los discursos de los diputados.

Y no se concibe este escamosos, del
Problema cuando desde el banco se
han ratificado llas palabras que el 25
de abril die 1930 panienclara en el Ates
neo de Madrid dl actual ministro de
Obras públicas, en que se calificaba e:
contrato de la Telefónica como un
atraco, una vileza y un robo cometido
por un Sindicato de band:doe yanqu'e,
en combinación con los bandidos indí-
genas de la Dictadura

Alude a unas palabras del señor Ca-
sares sobre trato a los ladrones, sean
de la clase que fueren.

Termina diciendo que, mientras no
sean anuladas las cláusulas que exi-
men a la Compañia de someterse a las
leves del Estado, y la que exige el pa-
go, caso de reversión, de más de tres-
cientos millones de pesetas oro, re-
sultará que la Telefónica •pisoiea la
dignidadn	 ,011 la que nc este modo se conse

I

ga avanzar en la discusión, evitando-
se las sesiones nocturnas que, de otra
tonna, tendrían que producirse.
Prieto es invitado a asistir a un acto

en Jaén.
Los diputados socialistas por Jaén

han invitado a nuestro camarada
Prieto a que asista a un acto público
que se celebrará en aquella capital
el día 4 del próximo diciembre.

Prieto aceptó en principio, a reser-
va de que sus ocupaciones le permi-
tan realizar el viaje.
El Tribunal de Garantias constitu-

cionales.
Los periodistas preguntaron al se-

ñor Zulueta si podía darles alguna in-
formación acerca del proyecto referen-
te al Tribunal de Garantías consti-
tucionales, del que se trató en el Con-
sejo de ayer.

Manifestó que en el Consejo ordi-
nario que se celebrará hoy continuará
tratándose de dicho proyecto, y cree
que ya se podrá decir algo sobre él.

También le preguntaron si podía
dar alguna referencia o detalle de lo
tratado en el Consejo con relación a
la política exterior.

El señor Zulueta contestó muy ama-
blemente que no consideraba discre-
to decir nada sobre esos asuntos.
La reorganización de los servicios de

Hacienda.
Ayer se reunió la Comisión perma-

nente de Hacienda.
Emitió dictamen, con modificacio-

nes, sobre el proyecto de reorganiza-
ción de servicios, separando la base
relativa a la recaudación de contri-
buciones, que será objeto de un nue-
vo proyecto, que, darla la importan-
cia del asunto, ha de ser debidamen-
te estudiado y articulado.

La crisis de trabajo en Cebolla.
Una Comisión del pueblo de Cebolla

(Toledo) visitó ayer tarde al ministro
de la Gobernación para pedirle recur-
sos con dos que pueda combatirse la
crisis de trabajo que sufre aquel pue-
blo.

El ministro les corítestó que, sin-
tiéndolo mucho, no podía concederles
recursos económicos por carecer de
ellos el ministerio de la Gobernación.

También le hablaron de la ya soli-
citada anexión a Cebolla de un pue-
blo inmediato. Y el señor Casares 18.9
dijo que se estudiará el caso.

La minería de Acción republicana.
Ayer se reunió esta minoría exclu-

sivamente para señalar los oradores
que han de intervenir en actos de pro-
paganda organizados por Agrupacio-
nes de provincias.

El sefior Salmerón, mejorado.
Se halla muy mejorado el director

general de Montes, don José Salme-
rón, quien ha abandonado el lecho y
ya está en franca convalecencia.
Los funaionarios leales a !a Repúbli-

ca serán premiados.
Parece que ya está hecha la distri-

bución del crédito concedido por el
Gobierno para los funcionarios públi-
cos y de la Telefónica que se distin-
guieron por su lealtad a la República
en los sucesos del ro de agosto. Se
entregarán mil pesetas a cada uno de
los funcionarios de la Dirección de
Seguridad y de la Telefónica quo pres_
taren servicio aquella noche.

A cada uno , de los oficiales de Te-
légrafos de Sevilla que mantuvieron
el hilo telegráfico de aquella capital
con el Gobierno, les corresponderán
r0000 pesetas. Entre los demás fun-
cionarios de Telégrafos de Sevilla se
repartirán 15.000 pesetas y 10.000 en-
tre los telegrafistas que estaban de
guardia en Madrid.
Las fincas del patrimonio de la Re-

Nuestro camarada Bugeda manifes-
tó ayer que el Patrimonio de la Re-
pública había acordado restaurar al-
gunos de sus edificios, que se hallan
en muy mal estado. Para realisar las
obras, y teniendo en cuenta que el
Patronato de Turismo dispone de re-
cursos, se nombró un Comité, que lo
componen vocales de los dos organis-
mos, y una vez inspeccionados algu-
nos edificios, apreció que lo más ur-
gente que había que realizar eran las
obras del Palacio de la Moncloa, a
tono con su gran valor histórico, re-
construyéndose los jardines tal como
se hallaban hace un siglo. El Pala-
cete se dejará en condiciones de ser
habitado si fuere preciso, pero sin
que se asigne a persona determinada.

También serán acometidas las obras
de reconstrucción del Palacio de La
Granja en la parte que se quemó; de
la casitá de El Escorial y de los edi-
ficios de Aranjuez. Todo ello con fines
de turismo.

El Patronato de la República ha
elevado una propuesta al ministro de
Hacienda para que éste presente a
las Cortes un proyecto de ley por el
que se reconozca a las viudas y huér-
fanos del personal que prestaba sus
servicios en la ex real Casa las pen-
siones que tenían.

Pasa a ocuparse de la situación del
personal, y después de una insidia
(¡ es su costumbre!) contra nuestros
compañeros de la O. T. O, pide se
campa el artículo del contrato de tra-
bajo que no considera la huelga como
causa de despido, y los traslados que
se están haciendo en estos últimos
tiempos equivalen a un despido indi.
recto.	 .

Censura la gestión de los delegados
del Estado en la Compañía. Hay al-
gunos casos de incompatibilidad, co-
mo el del secretario general del Con-
sejo de Estado, que es alto funciona-
rio de la Telefónica.

Acusa a la Compañía de haber roba-
do al personal los fondos de su Mon-
tepío.

Y concluye diciendo que por digni-
dad de España, de la República y del
Gobierno es preciso acabar con el la-
trocinio de la Telefónica.

El camarada BESTEIRO: Como
hay varios diputados inscritos para es-
ta interpelación, y ahora no dispone-
mos de tiempo, lo mejor será que se
suspenda este debate.

Así se acuerda, y previa la fijación
del orden del día para hoy, se levanta
la sesión a las nueve menos diez.
	 411-110.—
,

Notas políticas
Los tres marineros españoles deteni-

dos en Francia.
El diputado señor Usabiaga visitó

ayer tarde al ministro de Estado para
interesarse en la suerte de los mari-
neros del «Mac-Mahón».

El señor Zulueta le contestó que
desde ed primer momento tanto el mi-
nisterio de Estado como la Embajada
de España en París se interesaron en
el asunto, del cual no podía darle de-
talles, por lo delicado del caso. Unica-
mente pudo decirle que las negociacio-
nes marchaban por buen camino.

Posteriormente, y de fuente autori-
zada, supimos estos detalles

Desde el momento en que el Go-
bierno tuvo noticias de haberse pro-
ducido el hecho intervino aquel pm
inedio del ministro de Estado y de
nuestro embajador en París.

Por orden del Gobierno español se
abrió oportunamente una información
para conseguir el conocimiento exacto
del suceso, información que sigue su
Curso.

Según estas referencias, los tres
marineros españoles que habían sido
detenidos por las autoridades france-
sas, y que estaban en la cárcel de
Bayona, han sido entregados ayer, o
lo habrán sido hoy en las primeras
horas, a las autoridades españoles pa-
ra que éstas puedan decidir lo que
juzguen conveniente con arreglo a lo
que resulte de la referida información.

La labor parlamentaria.
Nuestro camarada Besteiro dijo a

los periodistas que el programa par-
lamentario para hoy era muy sencillo,
pues se reducía a presupuestos. Del
de Estado sólo quedan por discutir
cuatro capítulos, y por ello es de supo-
ner que acabe pronto. En seguida se
entrará en el de Justicia.

No creía nuestro camarada que ha-
ya diputados que quieran formular
hoy, viernes, ruegos y preguntas, y
P°'_ ello supone que la sesión se de-
dique por entero a presupuestos.

•

lencio.)
El com	 BESTEIRO No -	 —

de hablar
pañero

el señor Altabás
	 pue	 e/ zape/2o iideaki —

=

	

Eil señor ALTABAS: Es una cues- 	 para e/ trabajotión previa. Se me ha insultado, se-
ñor presidente.

El señor ROYO VILLANOVA: se.
Eao no cs en insulto. (Ris:as.) —-

——

	

El señor ALTABAS: Yo no he per- 	 cuesta poco y
tenecido más que	

edexplipue

	

a una. adoración	 -dura una eternIdadnocturna quo no se	 car
ante da Cámara. Si el señor Gil Ro-
bles reconoce que ha presenciado esta
Aeración nocturna mía, es un... im-
prudente. (Continúan • las risas.)

El señor ORTEGA Y GASSET
defiende brevemente una enmienda
creando el Cuerpo de cancilleres.

La COMISIoN: Incorporames al
dictamen el espíritu de la enmienda
del señor Ortega, diciendo: «Se un-
toriza al ministro de Estado para re-
glamentarla creación de un Cuerpo
de cancilleres.»

Comprenderá el señor Ortega que
no es posible ahora entrar en una
discusión sobre cómo ha de crearse
este Cuerpo, facts:tules que se le dan,
etcétera.

(Ocupa la cabecera del banco azul
el jefe del Gobierno.)

Se rechazan enmiendas del señor
Ortega y Gasset a los artículos, 1.0,
2. °, 3 . °_, 4 . ° Y 5.°

También es rechazada otra del se-
ñor Fanjul, que propone que la co.
soberanía de Andorra siga adscrita
al obispo de Urgel.

El señor ROYO VILLANOVA ex-
plica el voto de la minoría cavernaria,
favorable a la enmienda.

Y sin más discusión queda apro-
bado el capítulo 3.°

Se pone a discusión el siguiente,
relativo al material y alquileres de
las Embajadas, Legaciones y ,Consu-
lados.

Sobre la totalidad habla el señor
ORTEGA Y GASSET, solicitando se
apruebe un contraproyecto, en el que
se consigna Ulla reducción en los gas-
tos de 273.000 pesetas.

No se aceptan las enmiendas, y
queda aprobado el capítulo 4.°

	

Se abre discusión de totalidad so- 	 –

ES 71:iill'A Gd9¿Pero no dice en las monedas que 	 EIM952A	 ElriZSTMOS	 *E ..~ternsetrre(-5;11r2B114-lesa(mdeuYEseil?- 2311111111111111111111111111111111111111111/ w 	 Immliollvo. ",9•19w•wroldado) : Pero un régimen teocrático es = 	 ,.	 iiiiiiiliffiliiiiiilliiiiiiiiiillilliffill
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y diálogos, algunos hasta era, ',sosa
el que ejercen sacerdotes. (Remares

El señor ALTABAS: ¡Qué poco	
- sJle 4.

oare • —
=
=
—._,:, i., . - as7:217	 _ingenio tiene el señor Gil Rosales! ¡ Un	 =

ingenio teocrático!

	

	 —
......_

El señor GIL ROBLES: ¡Cállese ......
=el señor Altabáal Antes de ser jabali 	 _

perteneció a la Adoración Nocturna.

	

	 ,....---—
(Gran juerga. El señor Altabás agita _

_——los brazos recomendando calina y si- --_—

•••n•••1

bre el siguiente—«Diversos»—, en el

Patronato de Misiones peda-
gógicas

Museo circulante
El Patronato de Misiones pedagó-

gica» ha organizado su primer Museo
circulante, integrado por copias de
cuadros de Berruguete, Greco, Sán-
chez Coello, Zurbarán, Ribera, Veláz-
quez, Murillo, Goya, y por reproduc-
ciones de grabados de este último
pintor correspondientes a las series de
los Caprichos, los Desastres de la.
guerra, la Tauromaquia y los Dispa-
i ates.

El Museo acaba de ser expuesto en
las siguientes localidades: Barco de
Avila, Arenas de San Pedro, Riaza,
Cifuentes, Atienza, San Martín de
Vakleiglesias y Cebreros. Se ha apro-
vechado la ocasión de las fiestas, fe-
ras y mercados que se celebraban en
<fichas lugares para facilitar la con-
currencia de visitantes campesinos,
latisfaetoriamente logradaa.

Ha sido instalado en las escuelas
acionales o en las salas de los Ayun.
miento, en condiciones de luz favo-
-ables. En algunas localidades ha si-
j , pesible tener abierto el Museo du-
alve las primeras horas de la• noche,
laminado con luz eléctrica.

Se han dado algunas conferencias

y explicaciones ante los cuadros y
mediante el aparato de proyecciones,
aumentando así el interés de lit expo-
sición Se han dejado en algunos pue-
blos, para la, decoración de las escue-
las, Centros obreros, edificios munici-
pales, etc., series de fotografías de
los cuadros y de reproducciones de
grabados, dispuestas en marcos con
cristales, además de distribuirse cen-
tenares de fotografías de tamaño más
reducido entre los vecindarios. El Pa.
tronato hará igual donativo a los de-
más pueblos visitados tan pronto pue-
da enviar las expediciones.

Realizado este primer ensayo, el Pa-
tronato estudia la organización per-
manente del Museo y el modo de ase- .4.
gurar los resultados en vista de la ex-
periencia recogida.

*5*
El Patronato continúa su servicio

de bibliotecas a las escuelas naciona-
les, Sociedades obreras y de cultura,
etcétera, dentro de lo recursos dis-
ponibles. El' número de bibliotecas
donadas hasta ahora llega ya al mi-
llar.

También se han continuado reali-
zando Misiones pedagógicas en loca-
lidades apartadas; debiendo el Patro-
nato hacer público su agradecimiento
al Ayuntamsento de Treviño (Burgos)
por su donativo de 300 pesetas, he-
cho con palabras elevadas y genero-
sas, para contribuir a la obra de las
Misiones.

El Coro y Teatro, integrado por 11
estudiantes universitarios y de otros
centros de enseñanza, sigue ofrecien-
do a los pueblos sus representaciones he
de obras de nuestro teatro clásico y
audiciones de cantos y romareee.

4B.	
El Consejo de ministros de ayer

El proyecto del Tribu-
nal de G arantías cons-

titucionales
Ayer, a las once y media, se reunió

el Consejo de ministros en Palacio,
bajo la presidencia del jefe del Estado.
Asistieron todos los consejeros, excep-
to el señor Giral, que continúa enfer-
mo La reunión 'terminó a las dos y
media de la tarde. El jefe del Gobler-

dió da referencia de lo tratado, y
dijo:

—Yo he informado al presidente de
situación interior y he hecho un re-

lato de la labor que desarrollan en la
actualidad ilas Cortes. El ministro de
Estado ha informado de la situación
internacional, de los trabajos en Gine-
bra y de la Conferencia del Desarme.
Yo he dado cuenta del proyecto del
Tribunal de Garantías constituciona-
les y de las modificaciones que piensa
introducir en él el Gobierno. El resto
del Consejo lo hemos dedicado a la fle-
ma de muchos decretos, la mayoría de
personal, pero ninguno Interesante.

Un periodista le preguntó si en el

	

consejo de hoy quedaría ,ultimado el	 '5

proyecto del Tribunal de Garantías, y
contestó que seguramente sí.

Acto seguido se despidió de los infor-
madorec.

eta	

El dragado del
puerto de Mahón

En el consejo de ministros de ayet,
fué aprobado el siguiente decreto

«Autorizado el ministro de Obras pú-
leb.cas por ley de 1.° de noviembre de
1932 para contratar mediante subaeta
loe trabajos de dragado del puerto de

	

Mahón, prescindiendo del dictamen	 4,
del Consejo de Estado y demás forma-
lidades establecidas en la ley de Ad-
ministración y Contabilidad de la Ha-
cienda pública, pos- orden ministerial
de 5 del mismo mes se anuncié la su-
basta para el 26 del actual; pero es-
tudios hechos por el Servicio de Pus-e--
tos parecen evidenciar la posibilidad
de que el referido dragado se realice
pu- administración con la rapidez ape-
tecida y con mayores garantías de di-
verso orden, acumulando al efecto ea
Mahón dragas, gánguiles y otros eles
mentos auxiliares que carecen ahora
de pleno aprovechan-tiento 0/1 varios
puertos españoles o también apelan-
do al concurso que ,proixicielsaría ma-
yor libertad para elegir entre los oler.
tas, sin atenerse de modo estricto al
factor econesinico, procedimientos ;.1 los
cuales so puede acudir si el niinistro,
ateniéndose a las reglas generales, de-
oide no usar de la autorización espe-
cial que para este caso concedieron las
Cortes.

En virtud de do expuesto, de acuer-
do con •el Consejo de ministros, y a
propuesta del ministro de Obras pú-
blicas, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo único. Queda sin efecto el
anuncio de la subasta de las obras de
dragado del puerto de Mahón, que de-
bía verificarse el día 26 del acatad, y
autorizados los licitadores para retirar
sus pliegos y dos depósitos correspon-
dientes.

Dado en Madrid a 24 de noviembre
de 1932.—Niceto Alcalá-Zamora

iminiatro de Obras públicas,
Inclalecio Prieto Tuero.»



EN EL PALACIO DEL SENADO
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presidente concede la palabra para que
Informe al señor Primo de Rivera.
Pero éste solicita, en consideración a
lo avanzado de da hora y a do extenso
que ha de ser 511 informe, que o so
suspenda la sesión o se conceda la
palabra a otro de los defensores que
no precise extenderse tanto. La presi-

do
 dencia, tomando en cuenta estas con-

sideraciones, concede la palabra a otro
de los defensores, quien contesta que
Como no le correspondía hablar en es-
ta sesión se ha venido sin ninguna no-
ta. En vista de esto, a la una y veinte
se levanta la sesión, para continuarla
esta mañana, a las diez en punto.
A la salida se promueve un incidente.

A la salida de los procesados, cuan-

do al coche dejaba la plaza que hay.
ante el Senado, media docena de upo-
llos» le dedicaron unos aplausos. El
numeroso público que se hallaba allí
respondió airado a da provocación, sil-
bándoles y vitoreando a la República.
Uno de dos «pollos» clió un muera. La
muchedumbre se echó encima de él
y tuvo que ser protegido por dos guar-
dias, que ile libraron, por casualidad,
de une paliza. La policía detuvo a dos
de los «nenes», llamados Basilio Ochoa
Moreno y Feliciano Tejerino, que apa-
rentan unos diecisiete años de edad.

Editoriales	••n••1(111••••n•••n•IIIMMMI.N11.•

Intolerancia
Es curioso el fenarhelió • las extak-

mal derechas, siglo y medio después
de la clásica floración revolucionaria,
invocan la libertad, y todavía andan
libros de texto en manos de estudian-
tes que definen como pecado el libera-
lismo. Es de pensarlo, pues, y viene a
resultar que las dereohas están en pug-
na hoy contra su propio dogma: la
libertad «era» pecado; y ellos ahora
reclaman libertad. Realmente era el
liberalismo histórico lo que era peca-
do, cuando los liberales no eran libres
y para sedo acometían contra la liber-
tad omnímoda de las instituciones se-
culares ; porque da Iglesia era libre ; el
rey era abre; la plutocracia gozaba de
entera libertad. Y todo eso estaba
bien y era ortodoxo y ato necesitaba
de adjetivos revolucionarios. En ver-
dad, las andanas no se preocupan de
.si Son o no libres; con apretar sobre
d esclavo tienen lo suficiente. A quien
le preocupa y le enardece el sueño de
libertad es a quien carece de ella, al
que muere sin ella y en un grito de
rebeldía la invoca y la proclama: ¡ Vi-
va la libertad! Aquí estaba el pecado,
en atacar el pueblo las iiistitucionea
seculares.

En (resumidas cuentas, el asunto no
estaba bien planteado: la stistancia de
libertad no era pecaminosa; lo que sí
lo era sin remedio es que aspirara a
tener libertad carien carecía de ella.
Todo, sentido materialista de la alise
toria; todo, cuestión de injusticia en
el reparto de los bienes y las prerrca
gativas humanas; todo, al fin, arroyos
de organización social que vienen a
nutrir el gran río marxista. La sínte-
sis es la igualdad, madre de la armo-
nía, por disparate que pueda parecer-
le a los entendimientos demasiado so-
meros.

La declaracian casi dogmática de
que el liberalismo era pecado se des-
prende del arma defensiva del poder:
la intolerancia ; se desprende dé las
últimas consecuencias de esa arma de-
fensiva del poder. ¿Es arma lícita?
Lo que hay que poner en tela de juicio
no es tanto la intolerancia como sus
grados. El instinto de conservación
hace intolerante al poder: hay, dere-
cho, por tanto, a la intolerancia.
¿ Hasta dónde? Ese es el gran pro-
blema. Las diferencias entre los gra-
dos intolerantes son abismos: a un
lado quede el más amplio liberalismo
v al otro puede estar la tiranía. La
kepública no puede tolerar la conspi-
ración que la socave; la dictadura no
tolera tampoco el ataque que la que-
brante; y la una es intolerante para
asegurar un índice de libertad equita-
tivo, mientras la otra se afianza en
perjuicio de las libertades del pueblo.

Es curioso bajo nuestro régimen re-
publicano que los que combatieron la
libertad la reclamen ahora. Y eran los
más intolerantes. ¿Qué ha sucedido?
Que, en efecto, se les ha mermado la
libertad excesiva que gozaban, y la
echan de menos. Son los mismos que
representan a los latifundistas; son los
latifundistas mismos. Reclaman con-
tra las leyes expropiadoras; reclaman
contra las leyes coeititivas. ES que de-
tentaban la libertad y la tierra. Tam-
bién era pecado al Socialismo, y ahora
invocan el liberalismo histórico que
garantiza la libertad individual y la
propiedad sin limitaciones. Quieren
seguir heciendo y poseyendo lo que les
da la gana. Esa es «su» libertad, la
que no era pecado; y, consecuentes
con eu propia naturaleza farisea y feu-
dal, incongruentes de oratoria, son li-
berales ((hoy» precisamente porque
hasta ahora no les corría prisa serio.

El freno es un tornillo; aprieta por-
que una mano gira su manivela y ni)
da ni admite ni necesita más explica-
ción. El drama está en la mano crispa-
da y en el espanto de quien ve que se
despeña con su carruaje o se estrella
contra un poste. El freno es ciego:
evita una tragedia, regula la marcha,
retarda la carrera o la inutiliza ; con
él se puede llegar a tiempo; pero se
puede no llegar ; la responsabilidad es
de la voluntad que lo acciona. El fre-
no es siempre intolerante con la rueda.
En 'la prudencia está lo justo.

La Iglesia se ha conservado irtole-
rente ; el absolutismo ha vivido por la
intolerancia ; la arbitrariedad tiene en
ella un seguro. Este es el lecho histó-
rico; pero la gran incariaruencia con-
siste en que la intolerancia reclame li-
bertad de movimientos, en que el ab-
solutismo y el criterio cerrado de la
monarquía y de la Iglesia exijan to-
lernncía a la República para comba-
tirla. Los reaccionarios echan de me-
nos la candidez filosófica de la primera
Repablica. Entre sus muchos méritos,
aquella tolerancia ideal tuvo una eran
yirtud: la de enseñarnos una lícita y
saludable intolerancia. Debemos ser
intolerantes.

Una maniobra pueril
Con motivo de un equívoco artícu-

lo de «El Debate» se ha puesto ,nue-
vamente sobre el tapete el tema de la
política internacional de la República.
Suponíamos nosotros que después de
terminada la controversia a que dió
lugar, merced a las fantasías de la
prensa extranjera, la visita del señor
Herriot, habían quedado tan claras las
tesis sobre política internacional del
actual Gobierno, que en mucho tiem-
po no volvería a hablarse de pactos
secretos, ni de compromisos, ni de
preparativos de guerra. Confesamos
que no hemos acertado. Para «El De-
bate» constituyen una seria inquie-
tud infinitos detalles que el citado pe-
riódko ha seleccionado cuidadosamen-
te y ha enlazado con esmero excep-
cional hasta, mediante la fórmula he-
geliana, llegar a la conclusión, inquie-
tante en demasía, de que España no
practica una política internacional de
neutralidad o trato igual a todos los
países, ni, más concretamente, una
política pacifista, conforme ordena la
Constitución española.

Nosotros somos sobremanera escép-
ticos al juzgar estas posiciones de
cifismo y neutralidad de las derechas
imperialistas. Pero algo ocurrirá cuan-
do «El Debate» pone paño al púlpito
y con ademán de cristiano de las ca-
tacumbas se desgarra las vestiduras.
Sus razones tendrá. Pretendemos co-
nocerlas y no hemos de callarnos lo
que pensamos de la actitud de «El
Debate», que es una maniobra jesuíti-
ca y .no un gesto de pacifismo fran-
ciscano precisamente.

No deja de ser curioso, además, que
para unas cosas sean los socialistas
los que gobiernan yhacen su capri-
cho en España, mientras que para
otras los socialistas no pintan nada,
apenas tienen influencia en el Estado
y se hace de ellos lo que se quiere.
.gao ea lo que se desprende de la ac-

titud de das derechas. Unas veces es
el señor Azaña qu:en manda ,o dicta.
Otras veces san los socialistas los que
tienen en un puño, coma vulgarmente
se dice, al señor Azaña. El lector de
los periódicos que así se conducen no
debe de recibir, si es avisado, la me-
nor Impresión de seriedad, que es lo
menos que puede exigírsele a un 6v-

fi
gano de opinión. «El Debate» no nos
ará la ofensa—él, que rebosa corte-

sía y untuosidad—de creernos incli-
nados al belicismo, .ni franco ni encu-
bierto. De sobra son conocidas nues-
tra opinión y nuestra conducta, ene-
miga de cuanto represente, en lo
versal, designio guerrero, y en el caso
particular de España, apartamiento
de la neutralidad. También con moti-
vo del viaje del señor Herriot hemos
recordarlo, frente a las insinuaciones
malévolas de por acá, cuál ea nuestra
insobornable y tradicional actitud en
la materia. Ya es, pues, garantía de
pacifismo en la política internacional
de la República e! hecho de que haya
Oil el Gobierno tres ministros socialis
-tas. Por otra parte, ni el señor Ani-
ña ni ningún miembro no socialista
del Gabinete actual han dicho ni rea-
lizado nada aue sobre ellos cargue la
sospecha, evidentemente injusta, que
«El Debate» dibuja, con esa habilidad
en que es maestro, tomando pie en el
casuísmo y la escolástica sus conse-
jeros polémicos. Ahora resulta que,
para «El Debate», don. Luis de Zu-
aleta es poco menos que un Bismarck
o un Metternich. «El Debate» acota
sus palabras, las entrecomilla, traba
las que pronunció en el Parlamento
con las que dictó en Ginebra, y anun-
cia peligros apocalípticos. El espectro
de la guerra llena de pavor a «El
Debate», pac.fista sincero y, si es pre-
ciso, heroico, como todos los católi-
ros que en Alemania enardecían a los
soldados alemanes con el «Gott mit
uns» y en Francia alentaban a los sol-
dados franceses contra los soldados
alemanes. Acaso porque la cruz tiene,
como Jano, dos flamantes caras.

Mucho nos satisfarra ver a «El De-
bate» y su gente movilizados centra
la guerra. Lo cual, sin duda, sería pe-
dines demasiado, «El Debate» hace su
política imperialista, y, aunque al
pronto no lo parezca, detrás de sus
protestas de pacifismo se oculta, en
rigor, una ansia de imperialismo per-
fectamente definida. ¿Cuál es la cau-
sa del disgusto de «El Debate»? Esta:
que la República no se acerca, como
«El Debate» quisiera, a lbs países die-
tatoriales. Eso es todo. Pactos con
Francia—que no existen—, con Mé-
jico o con cualquiera otra nación de-
mocrática, desagradarlan a «El Deba-
te». En cambio, le llenaría de satis-
facción que la República coqueteara
con Machado el venal, o con Carmona
el déspota, o con /Mussolini el energú-
meno. ¡ Con (qué buenos ojos vió «El
Debate» el viaje de Primo de Rivera
a Italia! No hay duda, por lo tanto,
en cuanto al proceder de «El Debate».
Se irrita y se incomoda porque la Re-
pública administra sus simpatías ha-
cia los extnarlos de acuerdo con- un
elemental principio de consecuencia
democrática. Para las naciones libres,
cuyos Gobiernas tienen la documenta-
ción en regla, cordialidad, adhesión y
colaboración de trabajo. Pana los paí-
ses que padecen dictadura, sus sim-
patías también. Pero como no hay
forma de aproximarse a esos países
sin codearse con sus Gobiernos, que
han asaltado el Poder, nada de caran-
toñas ni cálidos saludos. Las relacio-
nes obligadas, y basta. La República
es un régimen de dignidad. Y el Go-
bierno tiene que hacer honor a las
puras raíces del sistema mostrando el
cerácter de la República en el interior
y en el exterior. Aquellos trapicheos
y concubinatos incalificables de la mo-
narquía con lo más podrido del mun-
do se han terminado.

Troski hablará a los
estudiantes suecos

COPENHAGUE, 24.—Ha llegado
a esta capital en automóvil el ex co-
misario del pueblo León Trotski. Pa-
rece ser que fué acogido con demostra-
ciones de hostilidad. Trotski estará
en esta capital algunos días y residirá
en una casa particular, cuyas señas
son desconocidas. Parece ser que los
estudiantes de la Universidad de Land,
de Suecia, le invitarán a dar una con-
ferencia.

Política alemana

Parece que han salido
triunfantes los desig-

nios de Von Papen
BERILIN, 24.—El presidente Hin-

denburg ha rechazado de una manera
absoluta las condiciones que había for-
mulado para constituir Gobierno el jefe
Fascista, Hitler. Después de esto, al
presidente le quedan dos soluciones, a
lo que parece. La una, encargar de for-
mar un Gobierno, que alcanzara la
mayoría parlamentaria, al prelado ca-
tólico señor Kees. Y la otra, erncar-
gar a Von Papen la constitución de un
Gobierno de carácIter presidencialista,
autotitiario, con plenos poderes.

Parece que el presidente se inclina-
rá por esta última, con lo que saldrían
'triunfantes los designios alimentados
por el ex caciller. Fiero, desde luego,
éste habría de contar con la oposición
popular.

Se anula el fallo de un
Tribunal de honor

La «Gaceta» publica una orden de
Guerra anulando el fallo del Tribunal
de honor constituido en la plaza de
Zaragoza el 31 de octubre de 1918 por
el que se separó del servicio activo al
coronel de infantería don Juan Calero
Ortega.

Se considera el mismo falto de le-
gitimidad en su origen procesal, y te-
niendo en contra de su valor judicial
la carencia de hecho, que no se relata
en el acta correspondiente por ser es-
timado deshonroso, puesto que no a
una promesa empeñada por su honor
se debió la solicitud de retiro que for-
malizó el señor Calero, sino a impo-
sición coactiva de la identidad irres-
ponsable de que se ha hecho mérito.

El aparente 'motivo en que se fun-
dó la imposición de separación al co-
ronel señor Calero tiene su origen en
las llamadas Juntas de Defensa de
1918.

Es el primer fallo de un Tribunal
de honor que anula el nuevo régimen.

El general Saro lee un informe en su
propia defensa.

A las once menos ve.nticinvo que-
da constituido el Tribunal.

Se sientan en sus respectivos esca-
ño, defensores, acusados v el fiscal.

Asisten numeneee diputados y las
tribtmas se (hal l	niuv concurridas.

E señor (Erni. .. y Roca concede la
palabra al general - Saro, que lee un
informe en su propia defensa.

Comienza diciendo que su venida
desde Manila a comparecer ante la
Comisión de Responsabilidades, y su
entrega a la Jefatura de Policía de
Bareelona, al desembarcar, muestran
a qué extremo llega su acatamiento
a las decisiones de las Cortes consti-
tuyentes. Me defiendo soio — conti-
núa—porque me he dirigido a varios
abogados prestigiosos de significación
republicana para que lo hicieran,
no han aceptado con explicaciones
corteses. Se extiende en el relato de
los hechos de que le acusa el fiscal.
Y dice que el primer Directorio no
ha existido. Ni dió órdenes de nin-
guna clase ni dictó disposiciones de
carácter legal. Le es absolutamente
desconocido el bando a que se refiere
en su declaración el general Jordana,
en el que Primo de Rivera enunciaba
el re de septiembre la constitución de
un Directorio militar. Asimismo—aña-
de—, en Madrid, donde yo me halla-
ba de guarnición, no hubo subleva-
ción. Se nos achaca la sustitución del
Gabinete civil, y yo he de decir que.'
el decreto publicado en la «Gaceta»
del 16 de septiembre haciendo tal sus-
titución está firmado exclusivamente
por el general Primo de Rivera. Ade-
más no es cierto que nosotros esta-
bleciéramos una vigilancia en el mi-
nisterio de la Guerra el día 12. Lo
único que hicimos fué acompañar
hasta allí al capitán general señor
Muñoz Cabo porque no tenía coche
oficial. Y mientras él subía ál /minis-
terio, quedamos a la puerta, espe-
rándole, el general Cavalcanti y yo.
No es cierto que nos acompañaran
unos oficiales, como se ha dicho. Lue-
go, más tarde, triunfante ya el golpe
de Estado, Cavalcanti, Berenguer,
Daban y yo fuimos los que primero
discrepamos de Primo de Rivera al
conocer sus intenciones dictatoriales.
Y yo rechacé la Alcaldía de Madrid
que se me ofrecía por él. Y fuí a Afri-
ca, donde estuve hasta la toma de
Alhucemas. Regresé a España, donde
volví a rechazar otros cargos que los
que no fueran de .carácter militar.

Se me acusa de alzamiento. Y he
de decir que no hay tal. Entonces,
¿de qué se me puede acusar? ¿De
adhes ión a un alzamiento? Nada de
eso. Cuando Primo de Rivera se in-
subordinó en Cataluña, el Gobierno
liberal no dió, ni a mí ni a nadie,
órdenes para conservar la autoridad.
Decidió esperar en quietud la vuelta
del rey. Y cuando éste se halla en
Madrid de regreso, el Gobierno dimi-
te. Es decir, que el Gobierno no ha-
bía lanzado ninguna conminación a
los rebeldes, no les había emplazado
a que se sometiesen. ¿Qué habíamos
de hacer nosotros?

Se dice también que estamos incur-
sos en un delito de carácter político.
Que somos auxiliares de un celta
alta traición. Yo de rní he de decir
que no pensé nunca que habría de
establecerse a raíz del golpe un Go-
bierno absoluto que atentara a la so-
beranía nacional. Y podría citar pa-
labras de políticos notables de hoy en
las que censuraban aquel régimen que
Primo de Rivera barrió. Además, la
gente acogió con aplausos al dictador.
No existió una reacción ciudadana
contra el movimiento militar. Por eso
caímos en el error de suponer que
aquel movimiento tenía un carácter
popular y no había de degenerar en
una dictadura personal.

En resumen, rechazo los actos que
se me Imputan. Y la acusacian que en
su consecuencia se hace contra mí.
Porque la adhesión al movimiento ini-
ciado en Cataluña fué unánime; por-
que el Gobierno de García Prieto no
conminó a los rebeldes a que se rin-
dieran. Y, además, porque en caso de
que yo hubiera intervenido en algún
acto contra la monarquía constitucio-
nal, eso ha dejado de ser punible. Sin
mi mando en una brigada de Madrid,
la Dictadura h ub 1 era sobrevenido
jalma Rechazo, pues, la calificación
del fiscal. Acataré el fallo si me es ad-
verso y me ayudará a conllevarlo la
consideración de que ha sido inspira-
do en el amor a España, que fué siem-
pre el móvil que guió mis acciones.

Se defiende Cavalcanti
A continuación el presidente conce-

de la palabra al general Cavalcanti,
que lee un informe en defensa propia.
Comienza diciendo que en el sumario
falta el acta en que él solicitó la reno-
vación del proceso. Da lectura a dicha
acta, en la que se dice que el propósi-
to de los generales de Madrid era lan-
zar de sus cargos a los políticos des-
prestigiados y convocar unas Cortes
sinceras. España entera sentía estos
deseos y yo me hallaba orgulloso de
alistarme bajo una bandera así. No
pensé nunca que el golpe habría de
conducir a otra cosa que no fuera un
Gobierno constitucional. Cuando vi
que esto no se cumplía, me separé del
dictador. Mi oposición a sus designios
me^valió el destierre:ea los. Balcanes, y
más tarde, el estar mucho tiempo sin
ejercitar mi profesión. Sólo el perte-
necer a la guarnición de Madrid cuan-
do el golpe de Estado ha destacado mi
modesta figura.

-Terminada la lectura del acta resu-
mida antes, el general Cavalcanti
dice que a ella le contestó la Comisión
de Responsabilidades con un pliego de
cargos. He de contestar. Su espíritu
ciudadano le hacía estar al lado del
movimie.nto. Se deseaba por el país
una renovación. Se manifestaba cada
día con más fuerza la opinión de la

cálle. La autoridad dei Poder no podía
emanar de aquel Gobierno liberal dé-
bil e impotente El pueblo, por esa
razán, recibió con aplausos al dicta-
dur, y no se exigirían en este momen-
to responsabilidades por aquel acto, y
se olvidarían las trasgresiones legales
de aquel instante, si se hubiera ido
rápidamente a la creación de un régi-
men de libertad. Cuándo un hombre
en cualquier pueblo viola la legalidad
para sustituirla por otra maa perfecta
y triunia en su empeño, queda dispen-
sado de haber transgredido la ley. Por
ejemplo, ¿podrían exigirse responsa-
bilidades en los actuales momentos a
los Militares que se subleveron por la
República? ¿O a los .que se subleva-
ron por la restauración de • Sagunto?
De ninguna manera. Si se tiene en
cuenta esto, ¿ qué queda contra los
que nos colocamos fuera de la legali-
dad por satisfacer un deseo de la opi-
nión ?

Desde el momento en que sé produ-
jo el levantamiento de Cataluña hasta
el en que se presentó en Madrid Primo
de Rivera transcurrieron unas horas
dentrode la más) absoluta normalidad.
Durante ellas, el general Muñoz Cobo,
jefe de la región., quise tomar medidas
para que el enttisiasmo popular no
provocara desórdenes. Y a esa em-
presa nos sumamos fervorosamente
todos los generales de le guarnición.
Nada más. No se nos puede acusar de
más. Porque entonces, ¿qué agitado-
res eran aquellos que no hacían más
que darse por enterados ante su pro-
pio capitán general de los proyectos
de un compañero? Toda nuestra res-
ponsabilidad—de los. generales Saro,
Berenguer, Daban y la mía—se deriva
de que los cuatro fuimos llamados a
su casa en cuanto llegó a Madrid, y se
habló de que éramos un Directorio. Y
se carga a nuestra cuenta un decreto
al que falta un leve requisito de carác-
ter constitucional. No somos respon-
sables de él. Lo firmaba Primo de Ri-
vera. Y además me interesa hacer
constar que antes del 13 de septiembre
yo no había asistido a ninguna re-
unión en Palacio. Por tanto, no se me
puede adjudicar el calificativo de pala-
tino. En junio de 1924 se me nombra
jefe de la Casa militar y fuí elestituído
en el mes de septiembre del mismo año
por no estar de acuerdo con los pro-
yectos de Palacio. No era un palatino.
Con todo, he de decir que el rey me
trataba bastante bien, sobre todo des-
pués de serme adjudicada una laurea-
da. Pero insisto en que entrences todas
mis conveniencias personales las sacri-
fiqué a la vuelta de la legalidad.
¿Cuántos pueden decir lo mismo? De
ea grado en el ejército, ninguno. Yo
estuve siempre frente al dictador, al
que consideraba honradamente equi-
vocado.

Yo no he visto en todo el sumario
ningún indicio que pruebe que el mo-
vimiento fué el producto de la com:
laicidad del general Primo de Rivera,
de la guarnición de Madrid y el rey.
Se ha interpretado como un acto de
vigilancia al ministerio de la Guerra
la estancia de unos generales, en un
auto, a la puerta esperando a un com-
pañero. No hay motivos de acusa-
ción. Por una ironía del destino, me
encuentro acusado a los cuarenta y
cuatro años de carrera, en la que no
hay .un solo borrón. Otro Tribunal
ha de juzgarme aún. Me duele que
no haya precedido su fallo al de éste,
porque seguramente habría dictado
fallo absolutorio. No dudo—termina—,
sin embargo, que el Tribunal ha de
declararme exento de culpabilidad y
ha de absolverme con todos los pro-
nunciamientos favorables.
Martínez de Velasco defienda al ge-

neral Aizpuru.
A continuación, el señor Franchy

Roca concede la palabra al señor Mar-
tínez de Velasco, jefe de la minoría
agraria, que defiende al general Aiz-
puru, ministro de la Guerra del Go-
bierno liberal.

Me interesa ante todo—comienza-
reivindicar el .aonor de mi patrocina-
do. Con concisión he de refutar los
dos cargos que contra él se hacen.
Son éstos: que se negó a mover las
fuerzas militares contra los sediciosos
y que no detuvo a los generales Saro,
Berenguer, Cavalcanti y Daban. Pa-
rece ser que el movimiento militar se
venía preparando en unas reuniones
previas, según ha declarado el señor
Muñoz Cobo. Pero el ministro de la
Guerra no tuvo noticia de lo que se
preparaba. Y sólo el 12 de septiem-
bre, cuando el subsecretario de Gue-
rra le dice que dos oficiales le han
visitado para comunicarle lo que se
trama. Y entonces va a visitar al
presidente del Gobierno. Este se re-
unió en consejo y decidió que fuera
el ministro de la Guerra quien se en-
terara de lo que ocurría. Y manda
el siguiente telegrama. (Lee el tele-
grama, que no transcribimos porque
se ha publicado en estas páginas en
el número de anteayer. Luego lee
tainbién el texto de la conversación
telegráfica, que ya conocen nuestros
lectores, en la que Primo de Rivera
le anuncia su propósito, y Aizpuru lo
destituye, después de hacerle varias
consideraciones de orden amistolo.
Cuando llega la noticia de la desti-
tución a Barcelona, va se ha ausen-
tado del telégrafo Primo de Rivera y
no la recibe.) Luego de esto, el gé-
rieral Aizpuru marida un telegrama
circular a todas las Capitanías gene-
rales pidiendo informes de la situa-
ción y de los medios que han sido
tomados para prever una sublevación.
Todos los capitanes generales respon-
den diciendo que mantendrán la dis-
ciplina. Pero ninguna significa su ad-
hesión al Gobierno. Me parece que,
ante esa situación, el general Aizpuru
no pudo hacer más de lo que hizo.

El Gobierno se encontró desasistido
de todas las fuerzas, y últimamente
de la guarnición de Madrid, al decir
el general Muñoz Cobo que no en-
frentaría al ejército con el ejército.
Recordaréis que el señor García Prie-
to, en su declaración, ha manifestado
que se mandó al general Muñoz Ce-
bo que detuviera a los cuatro com-
pañeros de guarnición, Berenguer,

Un descanso.
Son las doce. El señor Franchy Ro-

ca suspende la sesión durante quince
minutos para dar un descanso a la
Sala. El sellan de sesiones queda de-
sierto. Transcurrido el cuarto de hora,
vuelve a constituirse la Sala y se re-
anuda la sesión.
El señor Núñez Maturana defiende al

general Muñoz Cobo.
Inmediatamente comienza a expla-

nar su informe el señor Núñez Matu-
rana, defensor del general Muñoz Co-
bo. Inicia su defensa diciendo que
va a estudiar cuál fué la participación
del capitán general de Madrid en los
sucesos. El aludido tenía conocimien-
to de ciertas reeniones que se cele-
braban en el Gobierno militar. Y cuan-
do se enteró de los propósitos de los
que se reunían no pudo evitar una ex-
olamalción de «¡Qué disparate be La
prueba de que él era ajeno a ellas re-
uniones y a todo lo que se tramaba
es que el día 12 acude al tealro. Y a
la salida se entera de que el Gobierno
le ha eequerido y acude a su presen-
cia. Y a preguntas del jefe contesta
que no se siente can fuerzas para opo-
nerse al movimiento. ¿Qué podía ha-
ber hecho? ¿Animar una lucha fra-
tricida entre las fuerzas militares de
Madrid y las de Cataluña y Aragón,
que se hallaban sublevadas? El gene-
ral estimó que había que esperar da
decisión del Peder moderador. Y, en
efecto, el Gobierno requiere al rey.
Llega el día 14. En Madrid ha ocurre
nada. No hay alzamiento dé tropas.
Lo sabéis todos. El Gobierno eplaratea
con sta ucion al rn.en te la dimisión. Y
constitacionalmente también se requie-
re a Primo de Rivera. Al llegar a Ma-
drid éste, lo primero que hace es ir
a visitar al general Muñoz Cobo a la
Capitanía general. Muñoz Cobo lean-
sinúa la conveniencia de que cumpli-
mente al presidente dimitido. Primo
se niega y de a conocer a mi patroci-
nado sus propósitos. A la vista de
ellos, éste se traslada a Palacio y ha-
ce ver al rey los peligros que encierra
el que Primo de Rivera no jure el car-
go constitucionalmente. Vuelve des-
pués a Capitanía. Y e las dos horas,
nuevamente le visita el dictador, quien
le dice que puede darse por satisfe-
cho: se ha prestado a jurar co.nstitu-
cionallmeate el cargo.

¿Conclusión dé esto? Que el señor
Muñez Cabo peaa a la reserva. Y no
vuelve a ocupar más cargos. Según
el fiscal, ha colaborado era un deito
de alta traición. Según el señor Pe-
ñalba, en uno de sedición militar.
Y según Uriante, en uno de negligen-
cia. Tres calificaciones distimas, que
demuestran cuán difícil es hallar una
figura de delito en que haya incurrido
mi defendido. Yo afirmo solemnemen-
te que el general Muñoz Cobo no re-
cibió órdenes del ministro de la Gue
-ra ni del Gobierno de detener a na-
die. Si se hubieran dado esas órdenes
y no se hubieran cumplido, de ello
podría deducirse un delito. • No ha-
biéndose dado, no do hay. Además, no
debe olvidarse la circunstancia de que
han transcurrido diez años de enton-
ces a acá. Y do que conviene es ir
borrando la animosidad existente en
unos sectores del país hacia otros e
ir creando tinta concordia española,
porque can ella conseguiremos el es-
plendor y la grandeza nacional.

Pide la ab.salución de su defendido.
Gil Robles defiende a los generales del
Directorio.

A continuación informa el señor Gil
Robles, que defiende a los generales
del Directorio militar.

Con la 'brevedad a que me obliga lo
avanzado de la hora—cornienza—me
levanto a pedir la absolución de los
militares del Directorio. He de plan-
tear primero una cuestión previa. Es-
tamos ante un proceso de índole polí-
tica. La cualidad de dos acusados y le
composición del Tribunal destacan esa
característica. Y, sin embargo, yo qui-
siera hacer una defensa estrictamente
jurídica. Vosotros sois una represen-
tación ideológica de la Cámara, pero
al venir a juzgar en este proceso ol-
vidaréis da pasión partidista, y ello me
obliga a mí a dejar a la puerta de
esta sala mi caracterización política.

El día 12 de septiembre de 1923
Primo de Rivera publica en Cataluña
una orden de plaza declarándose en
rebeldía contra el Gobierno del señor
García Prieto. Inmediatamente lanza
un manifiesto a la opinión. En él dice
que para llevar a cabo una obra po-
lítica cuenta! con la confianza más o
menos explícita de muchos militares.
El Gobierno de García Prieto, sin au-
toridad, al ver que no le responden
los resortes normales del Poder, di-
mite. Luego de esto, Primo de Ri-
vera va a Palacio y allí jura su cargo
de ministro. ¿Qué intervención han
tenido en esto los generales que lue-
go forman el Directorio? Ninguna.
Nadie ha dicho ni en el eurnario ni
en parte alguna que los generales del
Directorio tuvieran intervención. .N
hay ni una sola declaración en ese
sentido. Es más: dichos generales no
se hallaban en sus puestos militares
cuando se dirigió a ellos Primo de
Rivera. Aquí ha comparecido don

Delegacian española en la Sociedad
de Naciones. Y ha declarado cómo re-
cibió el contralmirante Mugar la no-
ticia del golpe de Estado. Cuáles fue-
ron sus exclamaciones. Y cuál su de-
cisión de restablecer la normalidad a
todo precio en la mayor brevedad. Y
éste no es un caso aislado en los
generales, sino el exponente de una
situación de espíritu de todos. Nin-
guno de ellos estaba ligado a la pre-
paración y desarrollo del movimiento
militar. Quisiera que se parara la
atención en el primer decreto de Pri-
mo de Rivera creando el Directorio.
(Lo lee. En él se suprime el cargo de
presidente del Consejo y los de minis-
tros. Se dice que el Directorio se com-
pondrá de un general de brigada de
cada región. Estos se nombrarán con
un criterio de automatismo.) De for-
ma que Primo de Rivera es el que
firma todas las disposiciones y su
responsable directo. En ninguna de
ellas consta la participación de los ge-
nerales del Directorio. Antes de cons-
tituirse éste se consuma legalmente
el golpe de Estado. Se declara el es-
tado de guerra, se disuelven las Cor-
tes y se suspenden las garantías. Lue-
go, el día 19 se constituye el Direc-
torio. Los generales que han de com-
ponerlo reciben la orden de presentar-
se en Madrid a través de las Capita-
nías generales, es decir, por un con-
dueto militar. Y salen para Madrid
con el permiso militar que conceden
las Capitanías cuando un miembro de
la guarnición tiene que ausentarse.
¿Cuál es el carácter del cargo que van
a ocupar? No se puede decir que sean
ministros. No tienen ni categoría ni
sueldo de ministro. Lo prueba esta
carta dirigidaa por Primo de Rivera
a uno de los miembros de: Dire.ctorio.
(Lee una carta en la que el dictador
dice a un general que habrá que so-
meter a un estudio detenido si se le
da la consideración de ministro.) Ade-
más, los generales del Directorio ma-
nifestaron varias veces su deseo de
dejar el cargo. Y Primo de Rivera no
lo consintió. Le interesaba dar la sen-
sación de que aquella aparente unidad
que había en el Directorio no se rom-
pía. En cierta ocasión un médico
aconsejó al general Navarro un repo-
so absoluto. Y el general Navarro qui-
so presentar la dimisión. Pero Primo
de Rivera le rogó que no lo hiciera,
Le autorizó a no asistir a las reunio-
nes, a abandonar el trabajo. Pero no
quiso que presentara la dimisión.
Otro testimonio de esto que digo es
un discurso del contralmirante Ma-
gaz, en el que las Uniones patrióticas
conmemoraron la salida del Directo-
rio y la entrada del Gobierno cívico-
militar. En ese discurso el contral-
mirante manifestó que ellos no habían
sido colaboradores ni impulsores del
movimiento militar, y que toda la la-
bor del Directorio era personalísima
de Primo de Rivera, por lo que era
a él a quien había que agradecérsela-
Señores, los generales que yo defien-
do, como se puede ver, mostraron su
adhesión al dictador, como se la mos-
traron después a la República. La
prueba es un telegrama airigido por
J ordana, a los 'pocos días de procla-
marse la República, a las fuerzas de
Marruecos, en el que las conn-anaba
a mantenerse fieles el régimen cons-
tituido.

El representante de la Comisión de
Responsabilidades ha defendido la te-
sis de que mis defendidos están in-
cursos en un delito de alta traición.
Y venía a decir que el Tribunal, que
es la representación ideológica de la
Cámara, impusiera una pena en con-
secuencia. No quisiera salirme de una
poslcióri jurídica. Comprendo que sea
imprescindible buscar una nueva figu-
ra de delito para enjuiciar al rey que
en un régimen constitucional es irres-
ponsable. A tal punto, que un comen-
tarista inglés de los tiempos de la
reina Victoria decía que aunque ésta
matara por su propia mano a su pri-
mer ministro, no habría Tribunal que
pudiera juzgarla.

De forma que en el Código no hay
nada que prevea la delincuencia de
un rey. A uno de éstos salo se le pue-
de exigir responsabilidades par medio
de una revolución. Y por eso le esta-
ba permitido a la Cámara crear esa
figura do delito-. Pero sería absurdo
encuadrar en ella a todos los demás
encausados, que no eran irresponsa-
bles como el rey, y, por tanto, en las
leyes constitucionales hay preceptos
que comprenden sus acciones. Desde
luego, 110 Creo que sea posible apli-
car a mis patrocmados da calificación
de auxiliares de un delito de alta trai-
ción ni que estén incursos en la mo-
dalidad de un delato continuo. Se po-
drá decir que han cometido un dedito
contra la forma de Gobierno. Exa-
minemos esa posibilidad. El artículo
181 del Código dice que (son reas de
este delito los que, por la fuerza o por
vías ilegales, destituyan a un Gobier-
no. ¿Realizaron mía patrocinados un
hecho' de fuerza? sNo ha quedado
demositnado que el día 19, cuando se
posesionaron  de sus cargos, ya había
sido consumado el golpe de Estado?

Suponiendo que en este proceso hu-
biera responsabilidad, sería toda para
el general Primo de Rivera. (El hijo
del general, que actúa de defensor de
don Galo Ponte, se sonríe significati-
varnente. Se asoma a sus labios la
misma sonrisa que cuando ha oído a
los otros defensores inculpar totalmen-
te de lo ocurrido a su padre.) El ge-
neral — continúa Gil Robles — fué el
que firmó todas las disposiciones. Y,
por último, otro argumento. Cuando
todos los organismos de la (nación aca-
tan la Dictadura ; cuando nadie reac-
ciona contra ella, ¿iban a 'ser los ge-
nerales los únicos que do hicieran?

Termina haciendo un panegírico de
la disciplina militar. Estos hombres
fueron a los cargos en cumplimiento
de esa disciplina. Y los dejaron sin
recompensa alguna. Acataron el he-
cho del golpe de Estado como han aca-
tado el de la República. Yo quisiera,
señores del Tribunal, que al dictar
vuestra sentencia os presidiera la ima-
gen de los acusados.

Es la una y cuerea de la tarde. El

La ley "seca" muere...
SACRAMENTO, 24. — Parece que

cada día se comprueba más la creen-
cia de que los demócratas suprimirán
la ley «seca». El gobernador del Estada
de California ha anunciado que indul-
tarán e mil personas encarceladas por
transgredir la mencionada ley. Ade-
más, numerosas autoridades de Cali-
fornia han manifestado su propósito
de suprimir la ley.

Los aciertos dél Gobierno na-
cional...

La libra esterlina sufre un
descenso considerable

LONDRES, 24.—En las opeeacio.
nes de cambio th.an repercutido notas
blemente las manifestaciones de Hoo-
ver sobre las deudas. Con tal motivo,
los francos se han cotizado a 82 ej8 y
los dólares a 3,2425. Son las cotiza-
ciones más bajas que la libra ha re-
gistrado desde el primero de año.

El conficto chinojaponés

En la S. de N. sostiene el
Japón que ha obrado en le-

gítima defensa
GINEBRA, 24.—Se ha reunido ex

Consejo de la Sociedad de Naciones,
El delegado japonés señor Matsuo-

ka informó sobre la situación del pro.
blema manchar. Comenzó negando la
posibilidad de que su país premedita
un plan de acción imperialista en
Manchuria, ni que lo haya premedi-
tado nunca. La postura del Japón in-
terviniendo en la Manchuria no fuá
sino un gesto de legítima defensa con-
tra la propaganda antinipona en Chi-
na y la situación que había creado a
loa súbditos japoneses el estado de
anarquía de dicho país.

Le respondió el delegado de China,
quien negó el boicoteo de los chinos
a los productos japoneses. Denunció
la política imperialista del Japón, qua
ha ocupado Formosa, Ccs-ea, Mogo.
ha y Manchuria. Y últimamente re-
cordó el bombardeo de Shang-Haa
que fué devastada.

La sesión continuará mañana para
tratar de tan importante problema.
La Comisión Lyton, a la vista de das
manifestaciones de los delegados chi-
no y japonés, verá si es conveniente
reformar su dictamen.

En Badajoz

Ayer se celebró la vista
de la causa de dos inte-

resantes procesos
BADAJOZ, 24.—Ante numerosísi-

mo público, que llena completamente
la sala, se está celebrando ante el Ju-
rado popular la vista de la causa ins-
truida por delito de sedición contra el
ex alcalde de Herrera del Duque, Al-
berto Calderón, y trece individuos
más.

Se ha dado lectura a la relación de
los hechos, considerados por el fiscal,
don Ruperto Martín, quien sostiene
que el ex alcalde reunía diariamente
al pueblo en la plaza pública, y desde
el balcón del Ayuntamiento excitaba
los ánimos del proletariado, asegu-
rándole que los pastos de Cijara eran
suyos y había que reivindicar este de,
recho por la fuerza.

Los defensores, señores Jiménez yl
Mera, niegan los hechos.—(Febus.)

BADAJOZ, 24. — A las nueve de
esta mañana ha dado comienzo otra
interesante vista. Se trata de un con-
sejo de guerra ordinario de plaza que
se celebra en el cuartel del regimien-
to número 16 contra Fernando San-
tana Granado y catorce más, vecinos
de Montemolín, acusados de haber da-
do muerte al guardia civil Manuel
Martín Merchal.

La vista es presenciada por fume-
rosísimo público.—(Febus.)

Las deudas de guerra no se
demoran

Las naciones deudoras
tendrán que satisfacer
el plazo de diciembre
WASHINGTON, 24. — Se han re-

unido los señores Rooselvet y Hoover.
Antes el Consejo de Ministros había
tratado ya. del problema de las deudas
de guerra. Rooselvet se limitó a es-
cuchar sin comprometer su opinión.
Parece ser que Hoover le hizo saber
que Inglaterra pagará los noventa y
cinco millones que vencen en el mes
de diciembre. Pero que si los Estados
Unidos se niegan a examinar el pro-
blema de las deudas, no pagará un
céntimo más.

Terminada la conferencia con el pre-
sidente electo, el señor Hoover se ha
mostrado partidario decidido de no
suspendes el pago de las sumas que
vencen el 15 de diciembre.

Hoover ha declarado clue no en-
cuentra justificada la petición de sus-
pensión. Su posición ha sido bien
acogida en (los cfreulos políticos, y
especialmente en los del' Congreso.

Italia pagará.
ROMA, 24. — El Gobierno fascista

ha anunciado que en el momento opor-
tuno satisfará el importe del plazg
de la deuda americana.

ritin	 la v eista de la c u	 P	 ^^:^^
esporisa	 a es el gol pe le Est

Informaron en defensa propia los generales Saro y Cavaleanti.--
Tambien informaron los señores Martínez de Velasco, Núñez Ma-

turana y Gil Robles.--Coincidieron todos en cargar la responsa-
bilidad del movimiento a Primo de Rivera.--Un incidente

Cavalcanti Sara y Daban. No tiene Amalki Gimen°, jefe entonces de la
ninguna reloonsa ilidad Aizputu. Y
aún no la hubiera tenido aunque la
orden de detención se la hubiera dado
a él el Gobierno. Desasistido de las
fuerzas, no iba a ir con el bastón de
mando, de casa en casa, deteniendo
a dichos generales. ¿Por qué se le
acusa entonces .? Porque más tarde
fué alto comisario de España en Ma-
rruecos. Pero se ha olvidado que ese
cargo era exclusivamente militar. El
fiscal decía que el Gobierno no supo
mantener la dignidad del Poder. Si
no la supo mantener el Gobierno,
¿cómo la iba a mantener solo el ge-
neral Aizpuru? El señor Peñalba, lle-
vado de su fantasía, afirmaba que mi
patrocinado había participado en un
delito de secuestro de la soberanía na-
cional. Pero ¿ cómo iba a secueatrar
nada el general Aizpuru si Jalé el pri-
mer secuestrado? Por todo esto—con-
cluye--, yo solicito del Tribunal un
tallo absolutorio para mi patrocinado.



DEL PROCESO DE LAS RESPONSABILiDADES

Sensacionales declaraciones de Iis vocales del Directorio
militar a la Comisión parlamentaria

Se aclara la trama del golpe de Estado y se llega a conocer en qué medida
intervinieron en la confiscación de la soberanía nacional todos los acusados

(Conclusión.)

que publicó «A B C», en la que aparecían varios ofi-
ciales del ejército abrazados al reo, se produjo un
disgusto que indudablemente inspiró al general Primo
de Rivera el telegrama irrespetuoso y su decisión de
derribar al Gobierno.

Por su honor de caballero.—Se habrá dirigido
a otro subsecretario.

Reitera el declarante por su honor de caballero que
ni el general Aizpuru ni el tuvieron conocimiento algu-
no del golpe de Estado, y por su parte se limitó g cuna
plir las órdenes que le dieron.

Preguntado cómo ha tenido noticias de manifesta-
ciones que se atribuyen al ex gobernador de Zaragoza,
señor González Cobos, hechas en su declaración, dice
que por lo que ha leido en los periódicos.

Preguntado si en la noche del 12 al 13 de septiem-
bre fué llamado por el gobernador de Zaragoza pasa
'darle cuenta de un.telegrama cifrado que había recibi-
do del capitán general de Barcelona, y cuya cifra des-
conocía aquel Gobierno civil, el declarante contesta
que es absolutamente falso que ese señor se dirigiera
a él, pues debe estar trascordado dicho ex gobernador
y se dirigiría a otro subsecretario, ya que a él no tenía
para que dirigirse.

Preguntado si, a su juicio, podía comprobarse que,
.como ha afirmado

'
 el suspender el ministro de Fo-

mento su viaje en Zaragoza a Barcelona y el regreso
•a Madrid fué debido a órdenes del Gobierno recibidas
por aquél en dicha capital, el dicente contesta que
puede comprobarse con la declaración de un periodis-
,ta que con otros acompañaba en su viaje al ministro,
y que le acompañó al Gobierno civil por haberle
prestado su gabardina, cuyo informador oyó protestar
ed señor Portela, que quería llegar a toda costa a
Barcelona.

RONCERO PEREZ
Lo que ve un alabardero.—Y lo que le cuenta
un ayuda de cámara.—Recibe a los conjura=
dos, después de jurar los ministros, quien pue=

de recibirlos.
Un vodal de la Subcomisión recibe una carta del

ex alabardero don Juan Roncero Pérez, en la que da
noticia de que hallándose de guardia el día en que ju-
raron los ministros (juraron el día 4), en la crisis
ocurrida en la primera decena de septiembre de 1923,
terminado dicho acto, de dos menos cuarto a dos de
la tarde, recibió orden, estando en las habitaciones de
Cáceres, donde el rey paraba durante el verano, del
ayudante de servicio de que llegarían en aquellos mo-
mentos los generales Cavalcanti, Saro, Berenguer y
Dtros. Que, efectivamente, serían las tres cuando lle-
garan, vestidos de paisano, pasando enseguida a
presencia del rey, con quien estuvieron hasta cerca
de las cinco de la tarde, en que salieron de Palacio,
pudiéndose enterar por el ayuda de cámara del rey
de que no tardaría en ser derribado el Gobierno que
en aquella fecha actuaba, y en particular et ministro
de Estado. Se prestaba a declarar el firmante si fuere
necesario.
Dieron la vuelta debajo de la galería, ocultán-
dose.—Pronto será lanzado el Gobierno que

juró esta mañana.
Llamado a declarar d señor Roncero, confirma en

su declaración lo expuesto en su carta, añadiendo que
les visitantes no entraron por la puerta Principal a
las habitaciones de Cáceres, sino que lo hicieron
dando la vuelta debajo de la galería, ocultándose,
para evitar que nadie los sorprendiera, retirándose a
las cinco de la tarde próximamente.

Momentos después, el declarante tuvo una conver-
sación con ol ayuda de cámara del rey, por extrañarle
la visita, y aquel le dijo que en fecha muy próxima
sería lanzado el Gobierno que había jurado aquella
mañana, y en particular el ministro de Estado que
actuaba en dicho Gabinete.

ALMIRANTE CORNEJO
Declara por escrito: Que no tuvo conocimiento ni

Intervino en nada relacionado con el golpe de Esta-
do; que se enteró por las noticias de prensa, sin que
en aquella época conociera personalmente a Primo de
Rivera. Al aceptar el cargo de ministro de Marina, no
se le ocurrió pensar que la situación fuera facciosa,
pues, de beberlo creído, no hubiera aceptado ; ni lo

cree, entre otras cosas, porque después de dos años
largos de persistir en aquella situación parecía des-
envolverse normalmente sin dificultades, antes al con-
trario, con beneplácito, al parecer, de la mayoría de
los españoles.

Aceptó por disciplina; su significación fué sólo la
de ministro de Marina; es decir, exclusivamente técnie
ca, y no conocía nada de política, de la ,que siempre
estuvo apartado.

TELEGRAMAS
Hay varios telegramas, de los que damos sucinta

transcripción.
Del ministro de la Guerra al capitán general de

Cataluña, con fecha 12 de septiembre de 1923, en el
que le pide contestación urgente en relación con los
rumores que circulan relativos a la actitud de aquella
guarnición, y, en caso afirmativo, qué medidas ha
tomado para reprimir cualquier movimiento sedicioso.

A dicho telegrama contestó el general Primo de Ri-
vera, a las doce de la noche del día 12 de septiembre,
con otro en el que habla del antiguo malestar entre
los generales, jefes y oficiales, acentuadísimo por la
intervención notoriamente extralimitada y gravemente
perniciosa del alto comisario en el combate de Tizzi
Aza. «Otras quejas, dice el telegrama, se resisten a
ser telegrafiadas ni aun con cifras», y se refieren a la
propaganda separatista.

El párrafo final dice textualmente: «Ante importan-
cia rumores que vuecencia me dice corren, acentuados
ahí, llamo a mi despacho esta misma noche genera-
les y primeros jefes para pedirles categórico informe
sobre ello, dándolos conocer. Y tan pronto termine
reunión, infonmaré vuecencia telégrafo; pero me pa-
rece poder anticipar que guarniciones región tienen
excelente espíritu, estrecha unión y completa confian-
za en sus mandos. Así que no tomarán ninguna acti-
tud que kno merezca aprobación.»

Telegramas circulares urgentísimos y cifrados del
ministro de la Guerra a dOS restantes capitanes genera-
les de región y gobernadores militares de todas las
plazas, dándoles cuenta de los rumores; pidiendo a la
vez noticia de si a sus respectivos puntos de destino
han llegado esos rumores, y, en su caso, qué medidas
han adaptado. Llevan fecha 12 septiembre.

El capitán general de la sexta región; que a la sa-
zón .se hallaba en San Sebastián, de viaje, y a quien
retransmitieron desde Burgos e/ telegrama del minis-
tro, contesta que hasta él habían llegado los rumores
con cierta insistencia. Dificultades de comunicación,
sin duda debido a averías por la tormenta y acumula-
ción de servicio, le impiden en el momento conocer
la situación en todas las guarniciones de la región.
Desde que han llegado a él esos rumores, se halla
pendiente de cuanto pueda ocurrir, procediendo para
ello con la máxima diligencia, por lo que ruega al
ministro le dirija a San Sebastián los telegramas re-
lacionados con el asunto.

Anónimos.—Lealtad al Gobierno.
El gobernador militar de Vitoria contesta que aca-

baban de informarle algunos jefes que habían recibi-
do anónimos dirigidos por comisiones de generales,
jefes y oficiales de diversas armas, anunciando que
en breve protestaría la guarnición de Barcelona por
el estado actual de las cosas y ofensas a la patria, no
dando importancia al aviso por no concretarse la
tendencia de la protesta.

(iDesde luego, según manifestaciones que han hecho
generales y primeros jefes con lealtad éstos y sus
oficiales, que impondrán a tropas, si menester 'fuere,
cumplimiento deber en defensa instituciones, Gobier-
no legítimo y patria. Tropas han sido acuarteladas,
aumentada guardia polvorín.» Lleva fecha 13 sep-
tiembre.

Otros telegramas.
Con fecha 13, el gobernador militar de Bilbao dice

que confía lealtad guarnición. Jefes de cuerpo ignora-
ban el movimiento.

Vuelve a telegrafiar el capitán general de la sexta
región para decir al ministro que, al tratar de comu-
nicar con los gobernadores y jefes de tropas para
transmitirles órdenes y recibir impresiones, le dice
el jefe de Telégrafos que tiene instrucciones del Go-
bierno según las cueles no puede comunicar con
ellos. Declina la responsabilidad de las consecuen-
cias de dicha medida.

Nuevos telegramas circulares urgentísimos del mi-
nistro a los capitanes generales de región y goberna-
dores militares, con fecha 13, dándoles cuenta de la

rebelión y ordenándoles el acuartelamiento de las
tropas

'
 que estén a punto de cumplimentar cualquier

orden del ministro y le digan si, como espera, puede
contar con la lealtad de ellos y la disciplina de sus
tropas.

El general Zabalza.
Telegrama del capitán general de Valencia, general

Zabalza, en el que da cuenta de haberse visto obliga-
do, muy a pesar suyo, a entrega,- el mando al gobér-
nador militar por no querer él dirigir un movimiento
en contra de los dictados de su conciencia, fundando
la entrega en motivos de salud.

Otro despacho del mismo general, rogando encare-
cidamente se le admita la dimisión sin demora, y un
tercer despacho al subsecretario de Guerra, en el
mismo sentido, y añadiendo que justifica su proceder
«la actitud en que se han colocado jefes y oficiales de
esta guarnición, que se han dirigido telegráficamen-
te..., y manifestando no merezco su confianza, no
obstante mi decidido empeño..., actuación en cuanto
se refiere al asunto origen del actual conflicto»,

«Sacrifique sus convicciones.»
A este telegrama contestó el subsecretario de Gue-

rra con otro, en el que dice que, ((como encargado del
ministerio, pero con conocimiento y anuencia del ge-
neral Aizpuru, le ruego vuelva tomar mando y sacri-
fique sus convicciones para no aparecer en este movi-
miento, ya sancionado por el rey y, por lo tanto, legal,
uno solo de nosotros separado de los demás.»
Un telegrama a su majestad.—«No puedo

cumplimentar orden soberano.»
A ese telegrama contestó el capitán general de Va-

lencia al subsecretario, diciendo: «que atendiendo
cuanto me dijo en referencia telegráfica, y cumpliendo
orden su majestad el rey, me decidí continuar en el
mando y publicar el estado de guerra, oponiéndose a
ello oficialidad, que ha llegado al extremo de cursar
un telegrama a su majestad diciendo que eran incom-
patibles conmigo, por lo que he presentado dimisión
irrevocable, lamentando no poder cumplimentar la
orden vueeencia del soberano.»

Con fecha 15 de septiembre, el general Zabalza
cursa otro telegrama al ministro de la Guerra, que
dice:

«Para poder emprender marcha, que quisiera verifi-
car mañana, situación claramente definida, reitero
mi ruego sea concedida urgencia dimisión que tengo
solicitada.»

«Leal al juramento.»
Dos telegramas, fecha 13 de septiembre, del gober-

nador militar de Málaga al ministro de la Guerra.
En el primero da cuenta de haber visitado los cuar-

teles y hablado a los jefes y oficiales, y puede dar se-
guridades de que la guarnición de Málaga obedecerá
sus órdenes, que serán las del ministro.

En el segundo telegrama dice: «Tropas esta guarni-
ción, disciplinadas, y general Nario, que aún manda
la plaza, por no haberse incorporado aún su relevo,
leal a su juramento y a su bandera.»

Un consejo al alto comisario.
Telegrama del subsecretario de Guerra, encargado

interino del ministro, al alto comisario: «Me permito
aconsejar a vuecencia que entregue inmediatamente
el cargo que desempeña a quien corresponda.»

. Notificación de un encargo.
Telegrama circular dirigido el 14 de septiembre por

el general subsecretario de Guerra, encargado del des-
pacho del ministerio, a los capitanes generales y co-
mandantes generales de Madrid, Sevilla, Valencia,,
Barcelona, Zaragoza, Burgos, Valladolid, Coruña,
Palma de Mallorca, Tenerife, Ceuta y Melilla, que
dice:

«Como general encargado del despacho, participo
a vuecencia que su majestad el rey se ha dignado en-
cargar la formación del Gobierno al teniente general
Primo de Rivera, debiéndose declarar el estado de
guerra en toda España.»

VUELVE A DECLARAR BERMUDEZ
DE CASTRO

Un general caballeroso.
Se practica una diligencia de reconocimiento de la

minuta de un telegrama con fecha 14 de septiembre.

El general Bfrmúdez de Castro reconoce la autenti-
cidad de la minuta, que es de su puño y letra y que
recuerda perfectamente.

Dice que la noche del pronunciamiento, el general
Zabalza fué detenido por sus subordinados y encerra-
do en sus habitaciones. No pudo averiguar el dicente
quiénes habían cometido ese delito, por no responder
a las llamadas telefónicas, luego de hablar con un
oficial que no quiso darse a conocer.

Una vez llegado el general Primo de Rivera, se puso
un telegrama al capitán general de Valencia para que
se posesionara del mando y dijese quién le había
sustituído. El general Zabalza se negó, dando a enten-
der que no tenía suficiente prestigio y negándose por
caballerosidad a denunciar los sucesos de Capitanía.
El general Aizpuru ordenó que se le pusiera el tele-
grama que se le pone de manifiesto al declarante, y
así lo cumplimentó éste.

Sufre ocho meses el cargo.
El declarante expone en este momento su deseo

de ampliar la declaración ya prestada, y manifiesta
que cumple a su conciencia considerar como la más
grave ofensa a su reputación la menor sombra de
sospecha en cuanto a concomitancias con el golpe de
Estado y transigencia con los procedimientos de la
Dictadura durante los ocho meses que sufrió el cargo
de subsecretario de Guerra.

Orden de desobediencia.
Pudiera creerse que ese cargo era una distinción,

no siendo otra cosa que una mortificación militar
constante de someter las resoluciones de su cargo a
una reunión de brigadieres de categoría inferior, in-
versión de la jerarquía que llevó al declarante hasta
dar orden a los jefes de sección del ministerio de que
no obedecieran a los generales del Directorio.

No es preciso expresar la 'tirantez de relaciones que
esto produjo con el dictador y con los generales del
Directorio, pues quiere hacer constar que ha sido qui-
zá el único español que, frente a frente, se atrevió a
desobedecer órdenes del dictador que considera lesi-
vas a los intereses del Estado, y que, por ello, no
podía cumplir.
Un hermano de la reina quiere hacer un nego=
cio.—Y el cuñado se enfada porque no lo hace.

El declarante cita dos casos. El de un hermano de
la reina Victoria que pretendió se le comprasen pisto-
las ametralladoras para dotar a la guardia civil y a
las fuerzas de policía, a lo que el dicente se negó,
enviando el arma a informe de la sección de artillería,
que lo dió desfavorable por considerar que era ineficaz
para la guerra y cruel para reprimir desórdenes en las
calles.

La escena, dice el declarante, al enterarse Primo de
Rivera de la negativa, no es necesario describirla.

Al día siguiente, el dictador llamó al dicente y le
dijo: «El rey me ha dicho que no sirves para subse-
cretario.»

El palacio del marqués de Perales.—Destina=
do a Ceuta, donde había hlritos.

Pocos días después, el presidente ordenó al decla-
rante que adquiriera para el Instituto de Higiene
militar el palacio del marqués de Perales, en la calle
de la Magdalena, en un millón cuatrocientas mil pe-
setas, y después del reconocimiento del edificio y de
verlo el dicente, se negó resueltamente. Aquella misma
noche fué destituido el declarante y enviado a la Co-
mandancia general de Ceuta en momentos gravísi-
mos para la causa de España.

El declarante omite relatar la odisea y persecucio-
nes que sufrió, que dieron origen a su pase a la re-
serva, negándole el ascenso a teniente general.

Pasados los años, el dicente era consejero del Su-
premo de Guerra y Marina que juzgó a los actuales
ministros de la República, y siguiendo los dictados
de su conciencia, emitió voto particular, pidiendo la
absolución de los procesados.

El Gobierno de la República ha compensado sólo
en parte los perjuicios que sufrió por la Dictadura,
pasándole a la segunda reserva; pero reconociendo que
el pase a la primera fué ilegal, y el dicente debería
ser teniente general, cuyo cargo se suprimió.

PLIEGOS DE CARGOS
Hay tres clases de pliegos de cargos. Uno, contra

los cuatro generales del llamado primer Directorio y
contra el capitán general de madrid, Muñoz Cobo;

otro, contra los generales que formaron parte del sek.
gundo Directorio, y el tercero, contra los militares
y civiles que formaron parte con Primo de Rivera del
Gobierno llamado civil.

Los cargos del primer grupo son, para cada uno de
los procesados, el de haberse puesto de acuerdo con
otros generales para preparar un alzamiento contra
la Constitución y el Gobierno legítimo; que la finali-
dad del movimiento fué la de cambiar la monarquía
constitucional y parlamentaria por un régimen abso-
luto; que censumaron su propósito constituyendo un
Directorio que asumió las funciones del Gobierno, de-
clarando e/ estado de guerra y realizando diversos
actos que cercenaron arbitrariamente lee libertades pú-
blicas, impidiendo la normal reacción de la ciudada-
nía, y que retuvieran este peder ilegítimo, conse-
cuencia del alzamiento militar, hasta obtener el resul-
tado que perseguían, que era instaurar la dictadura de
Primo de Rivera.

Los del segundo grupo son: haber aceptado el cale
go de vocal del Directorio, que tenía todas las facul.
tades, iniciativas, responsabilidades de un Gobierno
en conjunto, haciendo así posible la eontinuación del
régimen anticonstitucional que se apoderó del Go-
bierno por medio de la violencia; que, conculcando la
Constitución y todas las leyes orgánicas, actuaron en
colaboracrón a dictar disposiciones ilegales, dejando'
sin efecto la ley de Contabilidad, etc.; que no se con.
vocaron las Cortes en el plazo que señala la Cons.
titución y se siguieron dictando disposiciones sin fin..
guna garantía legal, usurpando notoria y reiterada-
mente las soberanas atribuciones del Parlamento.

Los del tercer grupo son: aceptar un cargo de ue
Poder faccioso, cuya ilegitimidad era patente; legislar
personalmente en los ministerios que respectivamente
desempeñaron y colectivamente en los Consejos, apro-
bando disposiciones que, según la Constitución, es-
taban reservadas a las Cámaras, y haber ce.operado
durante todo. el tiempo de su gestión al mantenimiento
de una situación que suprimía todas las libertades
públicas, procediendo arbitrariamente contra los ciu-
dadanos, con infracción de las leyes civiles y penales..

OTRO PLIEGO DE CARGOS
Hay otro pliego de cargos contra el general

Aizpu-ru Mondéjar, en el que se consignan como tales losl
siguientes: dejar de utilizar las fuerzas militares como
ministro de la Guerra para defender el Poder consti.
tuído, y que, no obstante la orden dictada por el Con.
sejo de ministros para que fueran detenidos los ge.
net-ales Daban, Sato, Cavakanti y Berenguer (don
Federico), no realizó ningún acto ni adoptó disposie
ción alguna para realizarlo.

ESCRITOS DE DEFENSA
Recomendaciones de una comunidad de frailes.

Hay varios escritos de defensa de los procuradores
y abogados defensores de los procesados, y algunos
de los propios encartados.

En el escrito de defensa del general don Federico
Berenguer el procurador señor Morales califica de fá.
bula la versión del ex alabardero don Juan Roncero,
y propone, entre otras pruebas, que la Subcomisión
pida los antecedentes que existan de causas seguidas
por estafa contra dicho señor, y que se pida certifica.
cien del libro de servicio del cuerpo de Alabarderos
sobre el hecho de si consta en él haber hecho guardia
en Palacio el señor Roncero los días 3 y 5 de sejaiern.
bre de 1923.

Afirma en el escrito el señor Morales que el refe-
rido ex alabardero tiene el agravio con el general don
Federico Berenguer «de que éste, siendo capitán ge-
neral de Madrid, desatendiendo las recomendaciones
que en favor de dicho Juan Roncero le llegaban, es.
pecialmente de cierta comunidad de frailes franciscaa
nos, dictase, en cumplimiento de su deber, en los pro.
cedimientos incoados, decretos que perjudicaban jus.
temente al referido procesado, y se negase al sobre.
seimiento que con ahinco solicitaba el encartado.»

Certificaciones.
Hay varias certificaciones de las pruebas propuestas

por el señor Morales. De una de ellas resulta que el
guardia alabardero don Juan Roncero Pérez prestó
servicio en Palacio el día 4 de septiembre de 1923,
no apareciendo que do prestara en los días 3 31 5 de
iguales mes y año.

NUESTRO CAMARADA SABORIT DEFIENDE EL
PLAN DE LOS OCHENTA MILLONES

CÓMO ABORDA EL PROBLEMA DEL PARO LA
FEDERACIÓN SIDEROMETALURGI CA

ponemos, como ha dicho el señor Sa-
borit, de un crédito solidísirno.

Dirigiéndose a los concejales mo-
nárquicos, les dice que deben distin-
guir entre la pasión política y los in-
tereses superiores de Madrid. Es in-
justo que se diga qué los socialistas
quisieran emplear el dinero sólo para
resolver la crisis obrera. Afirma que
no es lícito venir al salón de sesiones
con proposiciones como la de los se-
ñores Madariaga, Cort y Layús, cuan-
do ninguno de éstos ha ido a las re-
uniones que celebró la Comisión. Al
plan de da Comisión no se le ha opues-
to ningún otro.

En cuanto a la construcción de
nuevo Palacio municipal o ampliación
de la actual Casa de la Villa, todos
están conformes, y en cuanto a los
proyectos de ensanches y obras en el
interior hemos de decir—afirma el se-
ñor Rico—que pensamos en ello ; pe-
ro al tener noticia de los magnos pro-
yectos del señor Prieto, al que deberá
gratitud eterna el pueblo madrileño,
creímos que sería un error imperdo-
nable el iniciarlo ahora, ya que en el
momento en que esos planes estén rea-
lizados y electrificadas las líneas fé-
rreas en un radio de muchos kilóme-
tros, el valor del suelo del interior de
Madrid bajará extraordinariamente, y
entonces se podrán hacer estos pro-
yectos con un coste infinitamente me-
nor. (Aplausos en la mayoría.)

El señor Barrena, por los liberales,
dice que éstos no conocían la pro-
puesta del señor Cort. Desautoriza a
éste y defiende el dictamen con ardor.

El señorRegúlez, en nombre de la
minoría maurista, expresa su gratitud
a los que han lcaseado la subvención
por capitalidad. Dice que de éstos de-
be ser la responsabilidad de las obras
que con cargo a esos millones se rea-
licen. El suscribe el plan de obras.
Declara que no conocía la propuesta
de los señores Madariaga, Cort y La-
yús.

Se acuerda, en vista de lo avanza-
do de la hora (tres y cuarto de 4a tar-
de) v de que tienen pedida la palabra
numerosos concejales, levantar la se-
sión y reanudarla hoy a las diez de
la mañana. A nrimera hora tendrá
carácter extraordinario, para terminar
esta cuestión.

Las mejores	 más

A

ANTE UN CONGRESO

Se abre la sesión a las once y veinte
de la mañana. Preside el alcalde. Se
trata de la sesión extraordinaria con-
vocada para dar cuenta del dictamen
de la Comisión especial para determi-
nar el plan de obras a realizar con car-
go a la subvención por capitalidad, en
el que se propone la aprobación de un
presupuesto extraordinario para inver-
tir los 8o millones importe de la sub-
vención por diez años concedida por el
Estado.

Leído por el secretario el dictamen
de la Comisión, da cuenta el señor
Berdejo de una propuesta del señor
Salazar Alonso, ya publicada por la
prensa, y otra de los señores Madaria-
ga, Layús y Cort. Esta última propo-
ne que se rechace el dictamen de la
Comisión ; que antes de redactar otro
se oiga a la Junta consultiva, Secreta-
ría y Comisiones de Fomento, Ensan-
che y Hacienda, y que cada Ayunta-
miento de los que se sucedan en el
Municipio madrileño acuerde el modo
de gastar la anualidad de ocho millo-
nes que le corresponda dentro de la
vigencia de su gestión. La propuesta
está concebida en términos impropios
de concejales que tengan sentido de la
responsabilidad, pretendiendo ironizar
a costa de los más graves problemas.

El señor Salazar Alonso defiende su
propuesta. Dice que no tiene la pre-
tensión de que los So millones que en
diez años concede el Estado en con-
cepto de subvención por capitalidad
sean los suficientes para resolver los
problemas del gran Madrid futuro;
pero si quiere que el plan de obras que
se haga con cargo a esta cantidad sea
como el jalón de esa gran ciudad. El
Ayuntamiento, afirma, tiene que de-
mostrar su capacitación para afrontar
los problemas de la capital de la Repú-
blica con arreglo a las nuevas modali-
dades del Estado, único medio de ha-
cerse acreedor a la autonomía munici-
pal La totalidad de mi proyecto no es,
bien lo sé, realizable en lo inmediato;
pero sí lleva soluciones para conseguir
la creación de zonas mercantiles e ini-
ciar la ejecución de las obras del gran
>Madrid.

Las obras que proponen ks radica-.

les son: Salidas de Madrid; prolonga-
ción de la Castellana hasta el lugar
conocido por Casa del Negro; urbani-
zación del Abroñigal entre las Ventas
y Vallecas; prolongación de la calle de
O'Donnell hasta la Necrópolis ; una
vía desde el Puente de Vallecas hasta
la glorieta de Mariano de Cavia; en-
sanche de la carretera de Toledo y re-
forma y ensanche de la de Extrema-
dura.

El señor Arauz, por la minoría fe-
deral, defiende el dictamen. Afirma
que la subvención por capitalidad fué
pedida y concedida, en primer térmi-
no, para emprender un plan de obras
con el que hacer frente al problema
del paro obrero. Dice qae los pro-
yectos del señor Salazar Alonso so-
bre la anexión de los pueblos limí-
trofes v el problema de la extensión
de Madrid no tienen relación con la
cuestión que se discute, como tam-
poco están en razón los que preco-
nizan por el ferrocarril de circunvala-
ción. Este dinero hay que emplearlo
en obras útiles, pero de inmediata
ejecución. Rechaza el plan de los ra-
dicales de acometer la realización de
las grandes entradas a la ciudad.

Intervención de Saborit.
Nuestro camarada Saborit pone de

manifiesto el gran éxito del Ayunta-
miento al lograr del Gobierno de la
República la subvención por capita-
lidad. Hay que declarar que hasta los
más descontentadizos se hubieran
conformado con cinco millones anua-
les, y el Parlamento votó ocho. No
hubo nunca Gobierno ni Ayuntamien-
to que más hiciesen por Madrid.

Saborit ataca violentamente la pro-.
puesta de los concejales monárquicos
señores Madariaga, Cort y Layús, y
más principalmente contra el primero,
al que adjudica la paternidad de la
misma. Dice que el contenido de di-
cha propuesta, que está inspirada en
un afán político con olvido de los
intereses de Madrid, es de gran gro-
sería. En términos de gran energía
refuta dicha propuesta, que dice re-
zuma resentimiento por la labor es-
pléndida del Cencejo y de la Repú-
blica,

Afirma que todas las obras que
figuran en el proyecto son necesarias.
Contesta al señor Salazar en tonos
cordiales. Estima que sus planes no
pueden hacerse sin una ley que con-
ceda al Ayuntamiento la propie-
dad del suelo. Esa ley se está ha-
ciendo, y cuando esté votada por
las Cortes será la hora de acometer
esos planes, que son de todos, que
flotan en el ambiente. Mientras no
se desvaloricen los terrenos del in-
terior, y esto se conseguirá en el mo-
mento en que el Ayuntamiento, dueño
del suelo del exterior, pueda urbani-
zar, es antieconómico todo plan en
las zonas del centro. Termina dicien-
do que el proyecto que presenta la
Comisión podrá tener defectos ; pero
no es lícito emplear contra él el len-
guaje de que ha hecho uso la crítica
municipal y la de la prensa. No so-
portamos latigazos porque nosotros
hemos nacido para darlos y no para
recibirlos. (Muy bien.)

Rectifica Salazar.
El señor Salazar Alonso rectifica.

(El alcalde deja la presidencia, que
pasa a ocupar Saborit, y se sienta en
los. escaños.) Insiste en que es ne-
necesario poner los jalones para un
plan de conjunto, y dice que muchos
de los proyectos que figuran en el
dictamen de la Comisión deben rea-
lizarse con cargo a los presupuestos
ordinarios del Ayuntamiento.

Interviene Pedro Rico.
Don Pedro Rico habla desde los

escaños republicanos. Expresa la sa-
tisfacción, no igualada por ninguna
otra, que sintió cuando el Parlamen-
to de la República concedió a Madrid
la subvención por capitalidad. Ahora
le produce hondo dolor el contemplar
la injusta crítica que se hace al Ayun-
tamiento con motivo de la inversión
de estos ochenta millones. Parece co-
mo si nunca hubiera tenido el Ayun-
taihiento a su disposición una canti-
dad análoga. Nosotros —dice — tene-
mos un presupuesto ordinario que
anualmente sobrepasa esa cifra. Este
año hemos gastado en obras extraor-
dinarias más dinero que ése, z dis-

Para el día 27 del presente mes está
convocado el Congreso de la Federa-
ción Siderometalúrgica. Congreso de
extraordinaria importancia, en el que

nvan a abordarse temas de tanto i-
terés como el de crisis de trabajo,
educación profesional, etc.

La Ejecutiva de la Federación ha
perparado, corno en Congresos ante-
riores, unas interesantes ponencias. La
que trata de la crisis de trabajo, prin-
cipalmente, merece ser divulgada co-
mo ejemplo de ecuanimidad, de docu-
mentación y certera orientación. Dice
así:

mero mucho mayor trabajando la jor-
nada reducida.

Roto el equilibrio industrial en que
se asentaba el régimen de privilegios
que el capitalismo representaba, era
inevitable esta manifestación de crisis,
que no es otra más que la demostra-
ción absoluta de la incapacidad de los
blernentos capitalista para seguir diri-
giendo da economía de los pueblos.

No vale la pena, pues, cerrar los
ojos a un hecho que históricamente
compete a la clase trabajadora prepa-
rar su solución definitiva. No podemos
admitir la tesis sustentada por los ad-
versarios nuestros fundada en la ab-
surda argumentación do un aumento
de horas de trabajo y una disminución
de los salarios de los trabajadores.

Precisamente cuanto más se le re-
duzcan a la clase trabajadora los me-
dios adquisitivos, mayores serán las
situaciones de crisis, porque, a falta
de compradores en el mercado indus-
trial, se conseguirá paralizar casi en
absoluto la vida de la producción y
del trabajo.

Por nuestra parte, consideramos in-
dispensable llegar a una conclusión
internacional en virtud de la cual se
establezca en todo el inundo la jorna-
da de cuarenta horas semanales, sin
reducción alguna de los sueldos que
hoy perciben los trabajadores. Cuan-
to más se intensifique el trabajo de
las máquinas, cuya producción alcan-
za proporciones incalculables, redu-
ciendo a la nada el esfuerzo muscular
del hombre que las dirige, más y más
debe reducirse la jornada para que el
ejército de los sintrabajo deje de ser
la pesadilla de toda conciencia hu-
mana.

Concretamos, pues, nuestras peti-
ciones en los siguientes puntos:

L° Implantación de la semana de
cuarenta horas.

2.° Promulgación de una ley que
impida la paralización de las indus-
trias en España si con antelación al
cierre de las mismas no ha dictamina-
do una Ponencia, integrada por repre-
sentantes directos del Gobierno, obre-
ros y patronos, le justificado de esta

paralización por causas no imputables
a la voluntad de los patronos.

3.° El Gobierno de la República es.
timulará el perfeccionamiento cientí-
fico de la producción siderametalúrgi-
ca, concediendo las garantías necesa-
rias en el orden económico para la
modernización del utilaje indispensa-
ble en los talleres.

4. 0 Que las Cortes constituyentes
aprueben la ley del Control obrero ea
condiciones de ser aplicada con toda
prontitud en los talleres que reúnan
un número de obreros no inferior
a 25.

5. 0 Revisión total de todos los tra-
tados de comercio.

6.° Nacionalización en España de
la industria del automóvil, máquinas
de coser y máquinas de escribir.

7.° Supresión absoluta del trabajo
que exceda de la jornada legal y limi-
tar a lo mínimo la intromisión de la
mano de obra extranjera mientras la
nacional sufra las consecuencias del
paro forzoso.

8.° Que se dote a España de un'
plan de trabajo nervio de toda su eco-
nomía en relación directa con la rique-
za del país, dictándose por el Poder
público un decreto en virtud del cual
se cree el Consejo técnico de la indus-
tria siderometalúrgiea, integrado por
representaciones iguales en número de
elementos técnicos, patronales y obre.-
ros, los cuales, en un plazo limitado,
someterán al Gobierno de la República
las conclusionee que a su juicio pue-
dan evitar la paralización que hoy su-
fre nuestra producción.

9. 0 Que se establezca en todas las
poblaciones la escuela profesional co.
mo fundamento de la capacidad téc-
nica de nuestros federados y como
norma de progresos que impulsen a
patronos y obreros a modernizar el
sentido del trabajo.

io. Interin se aplica a la vida in.
dustrial y comercial de España esta
política que preconizamos, solicitamos
del Gobierno de la República el que
establezca el subsidio al paro. Los
medios económicos para poder aten-
der estas obligaciones de todo régi.

«La -bibliografía del paro forzoso es
algo abrumadora. Alrededor de este
tema tan interesante y tan complejo,
sociólogos y moralistas, hombres de
buena fe y gentes de sentimientos bas-
tardos, han tejido a su manera lamen-
taciones y blasfemias que han dejado
el problema en la misma situación un-
gustiosa de siempre.

Por nuestra parte, queremos trazar
unas líneas que sinteticen 'nuestro pen-
samiento y nuestras aspiraciones. No
se nos oculta el carácter internacional
de este problema.

Basándonos en los datos facilitados
por la Oficina Internacional del Traba-
jo, nos encontramos con los datos si-
guientes, demostrativos de que el pa-
ro aumenta en todo el mundo. Del
año 1930 a 1931, los obreros en parp
forzoso aumentan en la siguiente pro-
porción : Alemania, 29 por loo; Aus-
tria, el 12 ; Gran Bretaña, el 7; Bél-
gica, el 62 ; Dinamarca, el 28; Países
Bajos, el 94; Suiza, el 87; Checoslo-
vaquia, el 57; Australia, el 13; Cana-
dá, el 25; Hungría, el 3o; Suecia, el
39; Estonia, el 49; Finlandia, el 73;
Francia, el 675 (de 22.879 a 1.117.294)
Irlanda, el 18; Italia, el 53; Japón, el
8; Letonia, el 116; Noruega, el 28;
Nueva Zelanda, el 508; Polonia, el 4;
Rumania, el 36; Yugoslavia, el 45.

Esta es la verdadera situación del
mundo industrial. En España, atenién-
donos a los datos facilitados por la
Unión General de Trabajadores, po-

Y	 baratas.	 demos calcular en cerca de 500.000
CAVA BAJA' 4. los hombres en paro forzoso, y un nú-



magma.

CINES Y teatros
ALKAZAR.-«Recren casa-

don_ y otras cosas.
Pues bien, hay un público, una re-

ducida parte del público, que soporta,
de los «noticiarios», las botaduras de
submarinos y acorazados, las mani-
obras y desfiles militares, el descu-
brimiento de un nuevo explosivo... To-
do, en fin, lo que recuerda la odiosa
guerra y hace ver los «esfuerzos» que
realizan algunas naciones para que la
paz triunfe. Los noticiarios esos pa-
san con el engañoso y obligado apara-
to que forman las marciales notas de
una marcha. A nadie se le ha ocurrido
protestarlos. Pero he aquí que ayer
desfilaban por la pantalla los presiden-
tes de Francia y de España con mo-
tivo de su viaje a Toledo, y a un sec-
tor reducidísimo de la asamblea se le
ocurrió mover los pies... Los pies,
pues dada la oscuridad en que está la
sala no podemos aarmar que fuere
otra cosa... ¿Por qué el . pateo? Esos
san secretos acerca de los que no es

iposiale hacer hipótesis alguna. La ma-
yoría del público, la casi totalidad,
ahoga esas absurdos protestas con una
prolongada ovación. ¡Cosas del cine
que son ajenas al cine!

Serial:irnos el heche, sin importan-
cia, porque hemos oído decir que se
net a cortar esta parte del noticiario.
Suponemos que el rumor no tendrá
confirmación, pues la Empresa no de-
be dejarse prender en las mallas de la
maniobra. Y, además, porque es el
acontecimiento más importante que se
registré en el Alkázar en la función
de ayer.

La película que se estrsnó en este
coliseo, «Recién casa-dos», es una de
esas producciones llamadas, por ex-
resto de amabilidad, comedias amables.
En algunas ocasiones hizo reír ; pero
con risa algo forzada, porque el filre
no tiene gracia. Janer Gaynor y Char-
les Farrell, «la parea ideal», hacen lo
que pueden pm-a agradar; pero no
siempre lo consieuen. Los aficionados
al cinema no Re contentan ya con tan
paca cosa; quieren algo mas, algo
que «Recien casados» no tiene.

Recomendamos a quien correspon-
da que cuide convenientemente la re-
daccian de los textos... españoles. En
ogte film han dejado pasar hasta faltas
de ortoerafía. Podemos tolerar que
una part'ela de cartas dure en la pan-
talla más de quince minutos; ¡pero
los «hojales», así, con «h», deben es-
cribirse sin tanta aspiración !...-B. B.

IDEAL.-EI público pide a
Sagi Barba que no se vaya.

Velada apoteósica. Como la función
del martes, esta despedida del gran
cantante Sogi Barba constituyó la no-
ta más brillante de la temporada tea-

nI d-
Ocioso

Ideal...

 que

i.o so

tral. programa fué el que ya indi-
camos en nuestra crónica del miérco-
les. Y la ejecución, más notable aún,
si cabe. De público, lo mismo: se ago-
tó el billetaje. Y es tanta la simpatía
de este hombre, del que tantas cuar-
tillas se han escrito, que para satisfa-
ces- a todos los que quieren oírle sería
nreciso que se estuviese despidiendo
durante muchos días. Todos sabemos
lo que suponen varios llenos del

parece decir que las ovado-
e	

se oyeron fueron unánimes,

111C11 republicano pueden tener su fun-
damento en un Impuesto progresivo
sobre las rentas y otro mucho mas
directo sobre las herencias, conjun-
tamente con aquellos que se establez-
can sobre el capitel en Inactivo te-
presentado en papel del Estado tie-
rra sin cultivar, salares Sin ¿neer,
etcétera, etc.

Estas son, en líneas getterales, las
peticiunes que nosetros consideramos
imprescindibles elevar al • Poder pú-
blico. Pero requerimos a todas las
Secciones federadas para que MS eg

-tudien con todo el detenimiento que
merecen, ya que la labor que forzo-
samente tendremos que realizar pare
convertirlas en rreellidades vivas ha
de exigir de lodos los trabajadores un
esfuerzo perseverante, una deVOCion

n ()rosa al postulado que estas con-
iones significan, para que, salta-n-

eo por encima de todos los obstácu-
los que la tradición y el fanatismo
-bongan a su paso

'
 pueda llegar hasta

meta, libre de la esclavitud que las
rmas de trabajo actuales significan.
Mediten los camaradas la finalidad

que con estas peticiones so persigue
y den a los delegados el mandato que
estimen acertado, con la advertencia
leal, por nuestra parte, «de que no
iremos ni un paso más» que aquellos
que podamos dar contando con la
fuerza y la adhesión de nuestros ca-
maradas federados,»

NUESTRA PRENSA
«AVANCE»

En Las Palmas ha comenzase) a
publicarse un periódico diario por
nuestros camaradas. AVANCE consta
de ocho páginas y abundante Infos-
mació.n nacional y extranjera. En el
primer número se publica, además de
un interesante editorial, en el que fija
su orientación secialista, un retrato
del «Abuelo», al que rinde tributo de
admiración y respeto.

La apariclan de AVANCE ha cau-
sado excelente impresian en la pobla-
ción de Las Palmas.

«EVOLUCION»
En Lérida se ha publicado el primer

número del semanario socialista EVO-
LUCION. En su aparición, que coin-
eldió con la campaña electoral para
el Parlamento catalán, publicó inte-
resantes artículos que han producido
excelente impresión en los trabajado-
res.

* *
Le deseamos una larga vida en pro-

vecho del Socialismo.

Federación de Sindica-
tos Médicos de España

Se -nos envía esta nota :
«Con frecuencia se dirigen a esta

Pederación organizaciones socialistas
o Sindicatos afectos a la Unión Gene-
ral, solicitando el envío de médicos
adheridos al Partido o a nuestra orga-
nización sindical. Piden siempre que
los médicos que se les manden estén
adheridos a una de las dos organiza-
ciones mencionadas.

Esta Federación ruega a todos los
médicos que se hallen en este caras), o
a cuantos entidades necesiten faculta-
tivos de este tipo, que tse dirijan a
nuestra -Federación, Casa del Pueblo,
Madrid, donde tendremos mucho gus-
to en poner en relación a senos y a
otros.»

El incendio de ayer en
la calle del Carmen
En la casa número 4 de la calle del

Carmen se produjo un incendio ayer
por la mañana. El fuego se inició en
el piso principal de la finca, prendien-
do en el entramado de tres pisos.

Requerido el servicio de incendios,,
acedia un parque, que después de tres
horas logró sofocar etl siniestro.

No hubo desgetrias persona.

Muere un artista a conse-
cuencia de un accidente su-
frido en e! circo de Price

Hipolito Tresbares Braulio, de cua-
renta v cuatro años, soltero, domici-
liado en la calle de San Marcos, 8, ha
fallecido en el Hospital de le Benefi-
cencia General, a consecuencia de un
accidente sufrido en octubre último en
el eirsp de Price, donde trabajaba co-
mo artista,

Biblioteca de
educación obrera

«El control obrero», por Ramón
La moneda. Precio, 25 céntimos.

«Escuela y despensa», por Fernan-
do de los Ríos. Precio, 25 céntimos.

Los pedidos de provincias deberán
acompañar, además de su Importe,
so céntimos por derecho de certifica-
do y franqueo.

De venta en. la Administración de
EL SOCIALISTA, Carranen, zo.

Publicaciones a 1,50 pesa-
tas cada obra

«El feminismo», por González Blanco.
«La educación desde el punto de vis-

ta sociológico», por Eislauder.
«Amor y matrimonio», por E. Key.
«Fuerza y riqueza», por Nicéforo.
«La evolución humana», por Sergi.
«Lá sanidad social y los obreros», por

V. Vivó.
olla filósofo perplejo», por George.
«La filosofía y la escuela», por An-

iulle.
«El éxito de las naciones», por Reich.
tiEl derecho del más fuerte», por Cim-

bala
tlareludios de la lucha», por Pi y Ar-

suaga.
sGraco Babeuf y la conjuración de

los iguales», Por Deville.
De venta en EL SOCIALISTA,

Carranza, 20, Se sirve toda case de
libros a reembolso.

Un manifiesto de los Einp.ea-
dos de B3nca

La Federación Nacional de
Emplea-dos de Banca y Bolsa y la Federa-
ción -Catalana del mismo ramo ¡rail
publicado un interesante manifiesto,
eh el que se dice, entre otras cosas,
lo siguiente;

«El proletariado bancario español
requiere vuestra atención en torno de
sus problemas.. Ante la discusiun de
un contrato de trabajo, cuyas delibe.
raciones eian de comenzar dentro de
este mes, nada más natural que has
cer un llamamiento a la solidaridad
moral de tos que, canto vosotros, sell-
es los latigazos de la explotaciun.
Otros fio saetean comprendernos...

Los trabajadores de Bancade Es-
paña, reciente, pero definitivamente
incorporados a la vida sindical den-
tro del proletariado organizado, tene-
rnos constituidas dos wertes • organi-
zaciones, una sola pudiéramos uecir,
las firmantes de eete manilieseo, que,
con la potencia de sus cuadros, en
los que recogemos a 20.000 militan-
tes entusiastas, nos aprestamos a ha-
cer frente por la eunquista de las nue-
vas condiciones de trabajo a la gran
burguesía financiera, a la Patronal
ballestea.

Abocados, pues, a una gran bata-
lla de clase, cuyas dimensiones cir-
cundarán toda el área nacioaal, por
primera vez el eroietariado bancario
organizado ha de tener ocasión de
probar su 'brío, su pujanza y su fir-
me resolución de alcanzar unas con-
diciones de existencia dignas y bu-
manas. De una parte, la gran bur-
guesía financiera, dispuesta a resis-
tir encarnizadamente y a utiliziar .los
grandes resortes de su dominación
económica, y, de la otra, la colectivi-
dad de banca, presta a 'arrancar un
contrato de trabajo que satisfaga sus
más elementales necesidades materia-
les y asegure sus más fundamentales
derechos.»

Dicho manifiesto
siguientes párrafos:

«¡ ¡ Camaradas de toda España!!
¡ ¡Trabajadores de tudo el país!!
Vuestros hermanos bancarios van a
luchar en las condiciones apuntadas.
Fuerte es su espíritu combativo y
fina su sensibilidad a la responsabi-
lidad del momento, porque se dan
cuenta del papel que representan fren-
te a la Patronal más caracterizada de
la burguesía; muy elevada es su mo-
ral ; pero siendo las dificultades ex-
traordinarias, nos dirigimos a vos-
otros para que sepáis de nuestros
problemas coi. la necesaria profunni-
dad y para que vuestro espíritu de
solidaridad vibre de estímulos y alien-
tos fraternales a los oue en ti sa-
eslava° de un duro batallar lo ofrecen
todo por la causa obrera.»

Las vacaciones pagadas de
los obreros en pan de viena

Se nos ruega la publicación de la si-
guiente nota :

«La Sección Viena del Sindicato de
Obreros de .11as Artes Blancas Alimen-
ticias de la Provincia de Madrid, a
sus afilados.-Con motivo de da im-
plantación de las vacaciones pagadas
a aquellos afiliados que llevan un año
trabajando en plaza, la -patronal ha'
lanzesdo la noiticia de que éstas no
pueden ponerse en vigeer hasta qtte la
Comisión nombrada en el Jurado mix-
to de la Panadería dé su dictamen.

Hemos de salir al paso de tales ma-
niobras diciendo que dicha Comision
se reunió, y no habiendo llegado a un
acuerdo, deron per terminada su mi-
sión. -la capreee.ntacian obrera, al
amparo de la ley del Contrato de Tra-
bajo, ha acordado que diehae vacricio-
nes se empiecen a disfrutar Inmediata-
mente, sin más aplazainien os ni más
reuniones con loe .patronos, pues éstos
pretenden burlar una vez más las le-
yes que favorecen a loe obreros pasm-
ar-ros.

Por todo lo cual, por la pese:seres se
conveca a Ice delegados de fábriesis de
la Sección para una reunión, que se
celebrará hoy vlernes

'
 a las e i ne° de

la ;larde, en el Círculo Socielista del
Norte, Jerónimo de la Quintana, 2,
donde el Comité dará !estere:caerles re-
lacionadas con dichas vacaciones y pa-
ra su iinpla .ntacian, qué empezarán a
ponerse en vigor el próximo domin-
go, día 27.

Siendo de máximo interés dicha re-
unión, espera este Comité que ningún
delegado faltará, para que "ceda uno
lleve a su turno las instrucciones per-
tinentes al asunto que se trata.

Por el Comité de la Sección Viena :
El secre t ario, Pedro San Juan ; e pre-
sidente, Felipe García.»

Se han reunido...
Obreros en Pan de Viena.

En el salón teatro se reunió la Nue-
va Sociedad de Obreros en Pan de
Viena y la Sección Viena del Sindi-
cato de Obreros de las Artes Blancas
Alimenticias los días 23 y 24 de los CO-

r Hen tes.
Se aprobaron las cuentas, las altas

y bejas de enfermos y toda la gestión
realizada por los Comités de dichas
Secciones en el tercer trimestre del año
on CUTSO.

Los acuerdos Más importantes fueron
los .trigulentes : facultar al .Comité pa-
ra jubilar a aquellos compañeros que
por su estado físico no pueden trabajar
en buenas condiciones ; que los com-
pañeros que van a disfrutar de las va-
caciones pagadas abonen un volante
de ocho pesetas cada uno para trans-
ferírselo a los parados de la. Sección
COA motivo de final de año; aprobar
las gestiones realizadas por el Comité
con les fábricas de Sevilla y Avila,
donde hay personal de la SecciÓn ; que
los asociados no pcdrán encender los
hornos fuera de las horas de trabajo;

celebrar un acto para la -presentación
de la nueva banderá ; aprobar lo he-
cho por el Comita al crear una boa
más de las acordadas en junte general
para la Escuela Socialista de Verano y
la gestión del mismo realizada en las
fábricas de Enrique Varela, Federico
Gutiérrez, Pablo Iglesiás y Venesito
del Cheleco sobre la bonificación de la
cantidad estipulada cote dichas casas
¡xara los gastos de locomoción.

Se atorsló que desde el domingo pró-
ximo, día 27, empiecen a disfrutar de
siete días de vacaciones pagadas los
afiliados que lleven un año en plaza.
Estas vacaciones a:canzan a u.nos sou
asociados de la Sección. El descanso
se hará escalohadamente por turnos y
casas.

El Comité dió cuenta ampliamente
de la confección de las nuevas bases
de trabajo y de las maniobras de los
patronue de no querer su discusión.
Después de discutir este punto, en el
que intervinieron catorce compañeros,

e,robó el criterio expuesto per el
Corneé de que dichas bases deben ser
inmediatamente elaboradas y a la ma-
yor brevedad para su entrada en vi-
gor, y si por la obstrucción patronal
esto no se activase, poner a la opinión
pública y autoridades en conocimiento
de tales hechos e ir a un movimiento
general de todos las Secciones del Sin-
dicato.

Por lo avanza-do de la hora se lre
venta la sesión, quedando para otra
por discutir el punto de preguntas y
proposiciones de los asociados.

La Sección se volverá a reunir el
próximo martes, día 29, convocada por
la Ejecutiva y Central del Sindicato
para dar cuenta de su gestión durante
el torcer trimestre del año en curso.
Sindicato General de Obreros y Em-

pleados da Comercio.
En medio de gran entusiasmo y con

un lleno rebosante continuó anoche
la asamblea extraordinaria del Sindi-
cato General de Obreros y Empleados
de Comercio para discutir las bases
de trabajo de los Gremios de Uso y
Vestido.

Termina la aprobación de las mis-
mas, y el compañero Ovidio Salcedo,
por el Comité, pronunció atinadas pa-
labras, encaminadas a mantener vivo
el entusiasmo de los dependientes por
la organización. Les aconsejó que la-
boren por la organización, y les dijo
que estén preparados . para responder
al primer llamamiento del Sindicato,
toda vez que la clase patronal tratará
de obstaculizar la discusión y apro-
bación de las mencionadas bases de
trabajo.

La asamblea terminó en medio de
gran entusiasmo con vivas al Sindica-
to y a la Unión General de Trabaja-
dores.	 *

El día 2 del próximo mes de di-
ciembre volverá a reunirse el Sindica-
to poma que el Comité dé lectura a las
bases de trabajo tal como han queda-
do redactadas y las aprueben los re-
unidos definitivamente.
El Consejo Obrero del ferrocarril de

M ad rid-A ImoroX.
Bajo la presidencia del compañero

Garcia, y actuando de secretarios los
camaradas López y González, celebró
ayer junta general extraordinaria el
Consejo Obrero del ferrocarril

Madrid-Alrmarox, en el local del Círculo
Socialista del Puente de Segovia.

El objeto de la reanión era el de
fijar la posición del Consejo ante la
circular número 8 publicada por la
Delegación de la Dirección general de
Ferrocarriles.

Después de varios turnos sobre la
manera de conceder el Comité la jun-
ta general, se entró en el orden del
día. Hay varias intervenciones de los
compañeros García, Plaza, Cuervo y
otros, tras de las que se acordó por
unanimidad redactar un escrito de pro-
testa contra las notas de concepto da-
das por los jefes, 10 que supone abrir
una puerta al favoritismo. Este escri-
to, del que se facilitará una copla a
la prensa, será entregado la próxima
semana por una Comisión al director
general de Ferrocarriles y al subsecre-
tario de Obras públicas.

Aefiniones y couvocatorias
Sindicato Metalúrgico de Madrid

«El Baluarte»,-Huv, viernes, a las
seis de la tarde, continuará le junta
general extraordinaria pata tratar de
la Memoria presentada al Congreso
de la Federación Siderometalergita.

Siendo de gran interés todos los
asuntos que la misma contiene y que-
dando por discutir lo más importante,
se ruega muy encarecidamente a to-
dos los afiliados asistan sin falta a
esta importante asamblea.

Sindicato General de Obreros y Em-
pleados de Comercio (Seación de Za-
patería, Alpargatería y Curtidos).-
Se convoca a todos los compañeros
pertenecientes a esta Sección a lá jun-
ta general que se celebrará pesado
mañana, domingo, a las diez y media
de la mañana, en el salón escuela "de
nuestro domicilio social.

El Consorcio panadero y el
Sindicato de Artes B ancas

El Sindicato de Obreros de las Ar-
tes Paancas Alimenticias, de Madrid
nos envía la .siguiente nota

«En la reunión celebrada por el Co-
mite t'ascuas/o de este Sindicato (Ar-
tes Blancas), después de .examinar el
acta de la ireunión del Consorc:o de la
Panadería, que fué comentada por la
pransu en general con tetas manifes-
taciones en las cuales se lucía cunetas
une sólo votó contra el dlctamen emi-
tido por la Ponencia nombrada para
investigar la situación de la industria
el representantes de los coneumidorss,
este Comité, a re,auerimientos de su
representante tes d'sho organismo, ha-
ce constar que en el asta examinada
también se expresa que fué negativo
el voto eteitado por éste, contrario a
cFcha determinación.»

Tribunalin dustria
Señalamientos para hoy.

Número I.
A las diez: Federico de la Rosa

reclama, por salarios devengados, pe_
setas ,.roo a Vicente Sabal y Calvo
(citación personal). - Angel López
tres más reclama, por salarios vario,

cantidad indefinida a Colegio de Huer-
¡arios Ferrovianos (citacion personal).
lbocencio Muñoz reclama, por acci-
dente, 593,75 pesetas a Fomento de
Obras y Construcciones (segunda ci-
tación).

Jurados patronoss: Ricardo Téllez y
Arturo Lora.; David Vega, suplente.

Juradoe obreros: Julián Fernández
y Rutin() Curtes; Jorge Unsáin, su-
plente.

Número '2.
A las diez: Eladio Sánchez Gallego

reclama, par accidente, 3.677,o8 pe-
seta* a Constructora Fierro y La
Previsión (segunda citación). - José
Monje reclama, por diferencia de jor-
nal, cantidad indefinida a Sociedad
María Paz, S. A. (primera citación).

Jurados patronos: Aranasio Martín
y Francisco Junoy ; Gonzalo Gómez,
suplente. •

Jurados obreros: Santiago Rebato
Eusebio Lapez; Luis López, su-

plente.

Programa para hay.
UNION RADIO. (EAJ 7. 424,3

metros.) De 8 a 9: Diario hablado
«La Parabra».

A las ir : leranernisión de la sesión
del Ayuntamiento.

De 14 a 15,30: Campanadas de Go-
bernación. Señales horarias. Boietín
meteorológico. Información teatral.
Orquesta lartys: «Los guapos», Alva-
rez Alonso; «Barcarola», de Lincke;
«Don't be so nukind», Butler; «Los
cadetes de la reina», Luna; «Manon»,
Mass-enet; «Aires rusos», Scriabine;
«Czardas número 2», Michieis. Noti-
cias de última hora. Indice de confe-
rencias. Fin de la emisión.

De ro a 20,30: Campanadas de Go-
bernación. Cotizaciones de Bolsa.
Selección de novedades musicales. No-
ticias. Información de la sesión del
Congreso de loe Diputados. Fin de
la emisión.

be 2 1 , 30 a 24: Campanadas de Go-
bernación. Señales horarias. Informa-
cien de la sesión del Congreso de ros
Diputados. Se'ección de la zarzuela
de loe señores Paso y Luna «El asom-
bro de Damasco», por el cuadro ar-
tístico de Unión Radio. Director,
maestro Alvarez Cantos. Noticias de
última hora. Anticipo de los progra-
mas de la semana próxima. Campa-
nadas de Gobernación. Cierre de la
estación.

Carnet del militante
Círculo Socialista de Buena-

vista.
El niño, tan descuidado en el an-

tiguo régimen, merece en el actual,
por parte de todos, una decidida ayu-
da, para que, así, en su tierno cere-
bro, Yaya penetrando la idea de que,
afortunadamente, todo lo viejo y os-
curo se derrumbó para nunca volver.

Consecuente con esta idea, este
Círculo se propone celebrar una fiesta
en honor y provecho del niño el pró-
ximo día 25 de diciembre, regalándo-
les juguetes y libros que tiendan tan-
to a iluniinar sus espíritus como e
fomentar su curiosidad por adquirir
Conocimientos, preparándolos para un
futuro provechoso.

Aparte de la aportación personal de
estos afiliados al Círculo de Buenavis-
te, que se encuentran animados pase
que la fiesta alcance el realce que me-
rece, se admiten donativos por los que
quieran honrarse y honrarnos, aspare
cien.do tipa semilla que jamás podrá
tener terreno mejor preparado pera
dar frutos de esperanza y de reden-
ción.

Las aprertaciones-juguetes. libros o
seseellico-se admiten en el domicilio
del Círculo, calle de Padilla, 122, p41n-
cipal.-E1 Comité.

Excursión aToledo.
La excursión areanizala por el Gru-

no Excuesionistn de la Escuela Obrern
Socialistá ha ella° aplaestia hasta el
día 4 de diciembre por causa ajena a
la voluntad de la Comisión.

«La mision de las Juventudes».
Con este lema dará bov, a las nue-

ve de le noche, <n la Casa del Pueblo
del Puente de Vallecas, Pablo Iglesias,
número e, una (+Irle de controversia
el camarada Santiago Carrillo.

Circulo Socialista delas
barriadas del Puente de Toledo.

Pasado mañana, domingo, se cele-
brará junta general extraordinaria, a
las nueve de 'a mañana, en Antena,
López, 6, erera see s e e <le los eetittoe
del conserje y Escuelas.

publicaciones Sociales
Ptas.

Liuda (Dr.) : «La máquina a
favor de la Humanidad, según
las leyes naturales» 	

	

Lauria (Dr.) : «La máquina con 	
tra el obrero» 	

Deville (G.): «Salario y benefi-
cio» 	

Deville (G.): «La evolución del
capital» 	

Blum (L.) «Organizacién cien-
tífica dei trabajo» 	

Onalict (W.) : «Las teorías del
salarlo» 	

Lenay (A.) : r#E1 problema agra-
rio y el problema agronómico»

Guesde (J.) : «La Ity de los sa-
larios y sus consecuencias».

Iglesias (P.) : «Las organizacio-
nes de resistencia» 	

Motea«	 vivimos y
cómo podríamos vivir» 	

Lafargue (P.): «La autonomía
y la jornada legal de ocho ho-
ras» 	

aafargue (P.) : «La propiedad»
lie-Sch (E.) : «Sistemas moder-

nos de salario» 	
Kautsky (C.) : «La clase obrera

ante la evolución industrial».
Ilg (C.) : «El trabajo en Norte-

américa» 	
Hirsch (J.) : «Nuevas formas'

del capitalismo» 	 	 0,25
l'ara pedidos, a la- Administración

de EL SOCIALISTA. Carranza, 20,
acompañando su importe por giro
postal. Los envíos certificados abona.
rán cuarenta céntimos por gastos de
franqueo, y a reembolso, sesenta cén-
timos'.

prolongadas y entusiastas. El público,
puesto en pie, pidió a Sagi Barba que
no se fuera. Y éste, vislaemente emo-
cionado, dijo que ya no cantaría en pú-
blico más que si, para una función be-
néfica, fuera solicitado.
Federación de Espectáculos:
A propósito de lo del Cer-

La Federacion Española de la In-
dustria de Espectáculos Públicos nos
ruega que con relación a una infor-
mación publicada por un colega ves-
pertino, hagamos público:

«Que la Asociación General de Ac-
tores no ha intervenido en la forma-
clan de una compañia que había de
actuar en el teatro Cervantes, sino la
Comisión ejecutiva de la Federación
de Espectáculos, y ello a petición del
organizador de la citada compañía.

Q,ae esta intervención se limitaba a
un control sindical, con el exclusivo
obaeto de garantizar a empresarios y
artistas el exacto cumplimiento del
convenio.

Que como la Empresa citada se ne-
gara a aceptar la liquidación sema-
hal del tanto por ciento correspon-
diente, según determina el reglamen-
to, y pretendiera que tal liquidación
se Practicase al final de la tempora-
da, pretensión antirreg i amentaria y
perjudicial para los actores, se die-
ron por terminadas las gestiones sin
que recayere acuerdo definitivo.

Que la Federación de Espectáculos,
al ser insistentemente requerida pare
ejercer aquel control, no ha hecho
más que atenerse en un todo a lo
estipulado en he pactada intervención.
Además, tal era su obligación y su
derecho.»

Quedan complacidos nuestros co-
municantes.

gacetillas
COtyllICO (LORETO-CHICOTE)

ap(o soy la Greta Carbol», de An-
tonio Paso, a precios popularísimos.
Las mejores butacas a 2,50.
IDEAL

Compañía maestro Guerrero. Hoy,
tarde, «Sol* la pelotera». Noche, es-
treno del sainete de Carreño, Liebres
y maestro Lunas «Los moscones».

funciones para hoy

ESPAROL. - (Xirgu - Borrats.) 6,eo,
María Rosa. 9,30, función organiza-
da por la Asociación del Arte de
Imprimir.

COMEDIA.- A las 1O,30 (popular :
3 pesetas butaca), Anacleto se di-
vorcia.

FONTALBA.- (Carmen D(az.) A
las 6,30 y 10,30, La duquesa gitana.
(Butaca. 5 pesetas.)

LARA. - 6,30 y 10,30, Lo que ha-
blan las mujeres (gran éxito.

MARIA ISABEL.- (Compañía Juan
Bonafé.) A las 6,30 (estreno), Tal
para cual. A las ro," Don Pedro
el Cruel o Los hijos mandan. (Bu.
taca, 3 pesetas.)

IDEAL. - (Compañía maestro Gue-
rrero.) 6,30, Sale la peletera. 10,30
(estreno). Los moscones.

AVENIDA.-(Dfaz Artigas-Collodo.)
A las 6,3o (últiniae representacio-
nes), La moral del divorcio. El mira--
colea estreno desLa pícara vida (de
S. y J. Alvarez Quintero).

ZARZUELA. - 6,30 y 10,3o. Sol y,
sombra. (Dos pesetas todas las bu«
tacas).

VICTORIA.-(Cornpañ(a Aurora Reo
dondo-Valeriano León.) 6,30 y 10,30,
El abuelo Curro. (Populares: 3 pe.
setas butaca.)

PAVOR. - (Revistas Celia Gámez.);
6,3q y 10,45, el triunfo de esta com-
pañía- Las Leandras (últimas repre-
sentaciones). Butacas, dos pesetas
v 75 céntimos.

CÓMICO. - (Loreto- Chicote.) 6,30
y 10,30 (precios popularísimos: bu-
tacas a 2,50), ¡Yo soy la Greta
Garbo!

FUENCARRAL.- (Ultima semana
de la compañía Lupe Rivas Cacho.)
6,30 y 10,3o, De Méjico ha llegado
un barco.

ROMEA. - 6,3o (popular: 2 pesetas
butaca), ¿Qué pasa en Cádiz?
1o, 45, La pipa de oro.

MARTIPG - A las 6,45, Puerta ce-
rrada y Café con leche. A las 10,45,
La piscina y ¡Torna del frasco!

CIRCO DE PRICE.-A las 10,30
(única función), beneficio y despe-
dida de toda la compañía y Her-
manas Gómez, que presentarán el
gracioso truco de las señoritas to-
reras.

CINE DE LA OPERA (antes Real
Cinema. Teléfono 14836). 6,30 y
10,30 (programa garantizarlo núme.
ro 3), El Congreso se divierte.

CINE DE LA PRENSA.- (Teléfono
receso.) 6,30 y 10,30, Sus últimas
horas.

MONUMENTAL CINEMA.- (Teté-
fono 71214.) 6,30 y 10,30, El secre-
tario de madame.

FIGARO.- (Teléfono 9374r.) Viere
nes de moda. 6,30 y 10,30, La- dama
atrevida (en español, por Ramón
Pereda). En la función de la tarde
las señoras serán obsequiadas con
cajitas de bombones de la casa Dul-
cinea.

ASTORIA. - (Teléfono 12880.) A las
4,30, 6,30 y 10,30, El máe audaz y
Pistoleros de agua dulce.

LATINA. - (Cine sonoro.) 6 y toas,
Un caballero de frac (hablada en
eastellano) y otras.

FRONTON JAI-ALAI (Alfonso XI.
Teléfono 16606). --- A las 4 tarde
(especial). Primero (a pala), Zárra-
ga y Begones contra Izaguirre y
Campos.

FRONTON MADRID.-Todos los
(fías, u las 4,45 de la tarde y es de
la noche, grandes partidos por seño-
ritas raquetistas. Martes, viernes y
domingos, partidos extraordinarios.

De interés

Para los corresponsa-
les administrativos
Como ya humos anunciado, a par-

tir del 1 de diciembre próximo deja-
rán de rec.bir el paquete de ejempla-
res de EL SOCIALISTA los corres-
ponsales que no se encuentren al co-
rriente en VIS Pagas.

Tomen nota Das Agrupaciones, para
que luego no sean sorprendidas di-
o'endo que es que los paquetes lle-
gan con retraso o no se reciben.

Prómirna la publicación del extra-
ordinario dedicado a las trabajadores,
agradeceremos a los corresponsales
que no hayan hecho pedido todavía,
nos remitan rápidamente el boletín,
pues do no haeerlo ne recibirán pa-
quete de dicho número.

Una vez comenzada la tirada, no
serviremos más ejemplares que los
servirmos más ejemplares que aque-
llos cuyes perlidos obren en nues'ro
poder en la feo» de aparición del Mi-
mare, cosa que deben tener muy en
cuenta los corresponsales.

termina con los
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LIGA LAICA'
El domingo 27, a las diez y media

de la mañana, en el teatro de la Co-
media, se celebrará un grandioso acto
público de divulgación y propaganda
del laicismo, en el cual desempeñarán
la función de exponentes los señores
don José Antonio Vallespinosa, escri-
tor ; doña Victoria Kent, diputada a
Cortes, y nuestros compañeros Ro-
mualdo R. de Vera y Rodolfo Llo-
pis, diputados a Cortes, y Enrique
Cubillo, que presidirá.

Ciudadanos, acudid a este acto, que
ha de ser importante por su marcado
carácter de ciudadanía.

Las invitaciones podrán recogerlas
todos los afiliados, previa presentación
del carnet, en la Secretaría número 14
de la Casa del Pueblo.

La unidad socialista
en Chacoslovaquia
Hacía años que dejaban bastante que

desear las relaciones entre la Socialde-
mocracia checoslovaca y el Partido
Socialdemócrata alemán de Checoslo-
vaquia. En los Congresos de la Inter-
nacional resonaba el eco de sus quere-
llas y muchas veces fueron enviadas a
Praga Comisiones para conocer de cer-
ca las causas de tan desagradable si-
tuación.

Aunque esos tiempos son relativa-
mente cercanos, hoy ya se consideran
como inverosímiles. La evolución ha
realizado su obra allí donde no era su-
ficiente la buena voluntad de los hom-
bres. Después de haberse unido en la
oposición, ambos Partidos están aho-
ra en el Poder y trabajan de perfecto
acuerdo.

Tras una larga época de recíproca
incomprensión, ya representaba un
gran avance el haber llegado a tal
acercamiento político, completado de
día en día por una compenetración
moral que funde al proletariado checo
y al alemán de la República en una
acción común en todos los terrenos.
El «Sozialdemocrat» y ciPravo Lidu»,
órganos respectivos de cada agrupa-
ción, informan minuciosamente a sus
lectores de la actividad desplegada por
el partido hermano. Lo más corriente
es que los grupos parlamentarios ac-
túan de común acuerdo y presentan
conjuntamente las proposiciones. De
igual modo, en las elecciones van jun-
tas ya las candidaturas de los dos par-
tidos, con lo cual aprovechan los votos
en mucha mayor proporción que an-
tes.

Los estudiantes, los intelectuales de
todas categorías forman casi en todas
partes grupos comunes checoalemanes.
Las manifestaciones de orden cultural,
como las fiestas del centenario de
Goethe, son organizadas generalmente
también pea- los dos partidos.
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La gran pirueta
;Qué cuentas galanas de «El

Debate» acerca del fu.uro electo-
ral de las derechas españolas: Se
las promete tan felices, que no
se da por satisfecho con menos
de cien diputados caaernicalas en
las próximas Cortes. No nos pa-
recen demasiados, si es cierta esa
distribución de votos que imagi-
na. El cuarenta por ciento de abs-
tenidos en las elecciones catala-
nas y el otro cuarenta por ciento
que, según el diario ca'ólico, cae
siempre del lado del Poder, van
a serle propicios. Esa es la suma
a su favor. Y una serie de res-
tas sucesivas desmembra el triun-
fo de la izquierda. Se le resta un
tercio, luego otro, luego... no res-
ta más para dejarnos algo. Y, so-
lare tan evidente operaeón, asien-
ta el tri,unfo derechista. Por tal
procedimiento no esperará, como
interpreta «El Sol», diez, seis,
Cuatro años. «Nada de años. ; Ma-
ñana"», dice sencillamente. Y nos-
otros lo suscribimos sin reparo:
iMAÑANAl

Hasta nuestra Redacción nos llega
una noticie que, de ser cierta, tendrá
la virtud de dar en tierra con el hasta
hoy irreductible borbonismo de «A B
C», ya que de suponer es que si un
considerable paquete de acciones de
Prensa Española pasa a otras manos
que no sean las del señor Luca de
t'ene y sus familiares, las publicacio-
nes que edita dicha Empresa, aunque
siempre con tendencia derechista, aca-
barán por acatar al nuevo régimen.

En efecto, parece que don Juan
Ignacio Luca de Tena, director de
Prensa Española, ha distribuido una
carta-circular entre determinados ban-
queros y hombres de negocios, en la
que ofrece acciones de dicha enti-
dad al precio de 6.000 pesetas cada
una.

Se dice en la citada carta que dichas
acciones (cuyo valor nominal es el de
soo pesetas por acción) están valoradas
por sus actuales propietarios en una
cantidad mayor ; pero queteniendo en
cuenta la CITOunstandui de estar sus-_

pendida la publicación más importan-
te de las que la Empresa edita, el
precio fijado es el de las mencionadas
6.000 pesetas.

En la carta-oferta se hace relación
de todos los bienes de Prensa Espa-
ñola, edificios, maquinaria, etc., ade-
más de las cabezas de los periódicos,
entre los que se incluye el »A B C»
de Sevilla. Solamente la cabeza de
((A B C» de Madrid se valúa en seis
millones de pesetas, y el conjunto de
las de todas las publicaciones en vein-
tiuno, haciéndose un ofrecimiento de
cesión, para el caso de compra de la
totalidad de las acciones, por un total
de diecinueve millones.

Tenemos motivos para suponer que
de lo que se nata es de imprimir un
cambio de orientación política a las
publicaciones de Prensa Española, lo
que, naturalmente, no resultaría via-
ble en el caso de que la totalidad o
el mayor número de ¡acciones conti-
núen en manos de sus poseedores ata
tuales,

A LOS CATORCE AÑOS DE LA CARNICERIA

Hay todavía fanáticos del sable !

VASCONGADAS Y NAVARRA

La U. G. T. de Navarra organiza una
magna jira a Sangüesa

PAMPLONA, 24.—Ha quedado ul-
timada la organización de una magna
jira que la Federación de Sociedades
Obreras emprenderá el próximo do-
mingo a Sangüesa en tren especial,
que desplazará un nutrido contingente
de afiliados a la Unión General de
Trabajadores y Casa del Pueb:o. Se
pronunciarán varios discursos. En el
punto de destino convergerá una re-
presentación de Zaragoza con un te-
niente de alcalde de aquel Ayunta-
miento. Existe gran entusiasmo para
el acto.—(Feb.us.)
Las izquierdas de Pamplona felicitan

ai ministro de Justicia.
PAMPLONA, 24.—Ha sido cursado

al ministro de Justicia el siguiente
despacho:

si.7.1 Partido Socialista, el radical so-
cialista, Acción republicana y repu-
blicano autónomo de Pamplona apiau-
den y estimulan la labor emprendida
para la depuración de la Magistratura,
y denuncian las manejos reaccionarios
de gentes escudadas hoy en organis-
mos profesionales que sirvieron y co-
laboraron ayer a la Iniciativa y atro-
pello de la Dictiaidura.»—(Febus.)
Una petición en favor de un marinero

bermeano.
SAN SEBASTIAN, 24.—Los repu-

blicanos y socialistas de Irún, así co-
mo la Sociedad de Caza y Pesca, han
dirigido telegramas al jefe del Go-
bierno y al minlstro de Estado soli-
citando su intervención en favor del
marinero bermeano Cecilio Goyene-
chea, preso a consecuencia del inci-
dente ocurrido en aguas francesas de

Hendaya, donde resultó muerto un
marinero francés.—(Febus.)

La C. N.	 dsclara la huelga en San
Sebastián; pero la Unión General de
Trabajadores no secunda el paro y és-

te fracasa.
SAN SEBASTIAN, 24.—Para hoy

estaba anunciada la huelga general.
La Unión General de Trabajadores,
cumPliendo, lo que había dicho, no ha
ido a la huelga, y por esta causa en la
ciudad 'apenas si se ha advertido el
paro. Todos los comercios están abier-
tos y'la circulación de coches y tran-
vías es normal. Todos los servicios pú-
blitilias , están atendidos. Puede decir-
se que la huelga se ha limitado a los
metalúrgicos y al rama de la cems-
trucción, no trabajándssies en ninguna
obra.'

En Pasajes 1- huelge.ha sido gene-
ral.. Han ocairsirin incidentes que mo-
tivaran la intersención de la fuerza
pública.

Eiij Rentería, según ha manifestado
el gobernador, algunos patronos pare-
ce que , tienen cierta disposición favo-
rable hacia los huelguistas, y en vista
de ello ha ordenado al alcalde que ha-
ga una información para ver quiénes
son esos patronos y proceder inmedia-
tamente a su detención. También se
tan prodticido algunos pequen -os • in-
cidentes.

Per orden gubernativa han sido
clausurados todos los. Centros y Sin-
dicatos que están en huelga. En San
Sebastián han sido clausurados los id-
eales de la Federación de Sociedades
Obreras, C. N. T. y Solidaridad de
Obreros Vascos. Todos los directivos
de estas Agrupaciones han sido dote-
nidos y conducidos a la Cárcel. A cau-
sa de•. estas detenciones y de otras
practicadas por incidentes desarrolla-
dos esta mañana, el número total es
de unas 80. Como la Cárcel de Onda-
rreta es insuficiente para este número
de detenidos, el gobernador civil con-
ferenció con el director general de
Prisiones, pidiéndole autorización pa-
ra trasladar algunos presos a la Cár-
cel de Toicisa. La autorización fué con-
cedida y el traslado se efectuará esta
tarde.

Entre los varios incidentes ocurri-
dos, ninguno de ellos de impar anda,
hubo uno en el bulevar, a las once y
cuarto de la mañana, donde un grupo
de huelguistas intentó derribar un
tranvía que iba sin escolta. Cuando
estaban a punto de conseguir su pro-
pósito, llegaron los guardias de asalto,
que pusieron en dispersión a los huel-
guistas. Fué tal el terror que la pre-
ooncia de los guardias de asalto pro-
41.0- aaNtosjitgromolasterres, que muchos

de éstos en su huida llegaron hasta el
muelle y se arrojaron al agua.

En la fábrica de Lizarieurri y Re-
zola un grupo de huelguistas intentó
coaccionar ; pero los guardias de asal-
to lo impidieron, dando una enérgica
carga. Resultaron algunos lesionados,
san i m,port a n c ia.--( Feb u s. )
Ante la amenaza de despido de cien

Obreros.
BILBAO, 24.—Estuvieron hoy en la

Delegación del Trabaje los represen
tan es de la fábrica «La Dinamita»,
de Galdácano, para comunicar que la
Empresa tiene el propósito de despedir
a cien de los goo obreros que consti-
tuyen actualmente la plantilla.

El camarada Lacart se dió por en-
terado, y después de proponer la fór-
mula de reducción de los días de tra-
bajo para evitar el despido, que con-
tribuiría a agravar la crisis de la pro-
vincia, y no habiendo sido aceptada
en principio por la representación pa-
tronal, la cueatión será soimeida en
Último téa-mino a conocimiento del Ju-
rado mixto correspondiente.—(Febus.)

Conflictos obreros resueltos.
BILBAO, 24.—Han quedado satis-

factoriamente resueltas Las d ferencias
que existían entre .los obreras de la
casa de confecciones del señor Landa,
a consecuencia de haber impuesto tres
días de trabajo a sus obreros por la
falta de pedidos.

La fórmula acopada consiste en
ampliar un día a la semana el traba-
jo de todos, con el compromiso, por
parte del patrono, de no admitir nue-
vo personal y de hacer que la dismi-
nución de labor repercuta proporcional-
mente sobre. los obreros del taller y
los que trabajan a domiciillio.—(Febus.)

BILBAO, 24.—Mcmced a las ges-
tiones realizadas par el delegado del
Trabaja, el encargado que fué despe-
dido por los contratistas que realizan
las obras del Manicomio de Zamudio,
que originó la huelga de todo el per-
sonal, en número de trescientos obre-
ros, el pasado lunes, ha sido readmi-
tido para trabajar, con la categoría de
obrero, en otras obras que realizan los
mismos coniasatistas, con lo que el
asunto ha quedado resuelto a 'satisfac-
ci ón de ambas partes.— (Febus.)

Unión General de
Trabajadores

Reunión de su Comisión ejecutiva.
Bajo la presidencia del compañero

Besteiro, y con asistencia de Trifón
Gómez, Saborit, Lucio Martínez, Ce-
lestino García y Septiem, ee ha ce-
lebrado la reunión ordinaria dee la Co-
misión ejecutiva, justificando su au-
sencia el eornpañero Antonio Muñoz,
y adoptando los siguientes acuerdos:

Comunicar a la Federación Nacio-
nal de Denendientes de Comercio la
conveniencia de celebrar a la mayor
brevedad posible la reunión acordada
por esta Comisión ejecutiva anterior-
mente y la necesidad de que, mien-
tras dicha reunión no se efectúe, se
abstengan las organizaciones de de-
pendientes de confeccionar bases de
trabajo en los Jurados mixtos res-
pectivos oue obliguen a los emplea-
dos de oficinas, aunque presten sus
servicios en establecimientos comer-
ciales.

Esperar a que por el Comité na-
cional de la Federación Siderometa-
lúrgica se adopten acuerdos en rela-
ción con el problema planteado por
los trabajadores de losi arsenales de El
Ferrol, para proceder de acuerdo con
lo que el mencionado Comité nacio-
nal adopte.

Apoyar las aspiraciones de los ra-
dintelegrafistal españoles, realizando
cuantas gestiones se consideren ne-
cesarias en los denartamentos minis-
teriales coerespondientes. Del mismo
modo, la Ejecutiva apoyará las ees-
tioneis que viene realizando la Unión
de Viajantes de Comercio a fin de
lograr que se derogue una disposi-
ción de la Dictadina que establece
Jara ese gremio la colegiación obli-
gatoria.

Esta Comisión ejecutiva acuerda
segsajr, las azesteiones cospenzadas por

la anterior cerca del jefe del Gobierno
para que se esclarezcan las sucesos
ocurridos en Letur, El Bonillo y otras
loculidades, solicitando la libertad pro-
visional de los compañeros que sufren
prisión en Valencia par los sucesos
de El Bonillo, mientras que los pre-
suntos culpables no han sido moles-
tados por las autoridades respectivas.

De la misma forma que se ha he-
cho con los folletos relativos a la ley
de Contrato de trabajo y de Asocia-
dones, se acuerda publicar un folleto
relativo a la ley de Jurados mixtos.

Se acuerda comunicar a la Asocia-
ción ree.drileña de Inválidos que no
es p -.sitie acceder a su petición de
ingreso en la Unión General, aunque
cuente con el apoyo de esta central
sindical para cuantas peticiones o re-
clamaciones en justicia formulen.

A una carta que nos dirige el
Sindicato Minero de Almadén solicitando
el consejo de la Comisión ejecutiva
de la Unión General de Trabajadores.
en cuento se refiere a la probable
construcción de la Casa del Pueblo
en aquella localidad, se contesta de
conformidad con las observaciones
que hacen en su carta aquellos ca-
maradas.

A una comunicación de la Sociedad
del Ramo de la Construcción con resi-
dencia en Ciudad Rodrigo, se acuerda
contestar que la Comisión ejecutiva
no puede prestarle la fianza metálica
ni peraonal que solicitan.

Se encomienda al compañero Celes-
tino García, C011 motivo de su viaje a
Cartagena, que realice gestiones, jun-
tamente con la Federación Socialista
Murciana, cerca de las camaradas de
Pacheco, Los Alcázares, San Javier
y San Pedro del Pinatar, a fin de pro-
curar solución en cuestiones de ré-
gimen interno que tienen planteadas.

Se designa al compañero Fermín
Blázquez para intervenir en las dife-
rencias existentes entre obreros de
Asociaciones de la provincia de Gra-
nada pertenecientes a esta Unión Ge-
neral de Trabajadores.

Asimismo se pedirá a la Federación
Provincial de Granada el itinerario de
la campaña de propaganda' que deeea
realizar, acordando prestarle la Eje-
cutiva su concurso.

De conformidad con las organiza-
tienes interesadas, se nombra al com-
pañero Cayetano Redondo para que
tome parte en un acto de propaganda
que la Sociedad Obrera de Oficios Va-
rios de Cuéllar (Segovia) tiene pro-
yectado celebrar.

A la compañera Regina García, pa-
ra tomar parte en las actos de propa-
ganda que piensa organizar el Centro
Obrero de Alcira.

A la compañera Nelken, para que
tome parte en el Congreso provincial
de Guipúzcoa, a petición de la Agru-
pación de Dependientes Municipales
de San Sebastián.

•Al compañero Aganito García Ata-
dell, para tomar parte en un acto de
propaganda que organiza la Asocia-
ción de Dependientes de Carbonerías
de Madrid.

En la Colonia Popular

Intentan asaltar una
tienda

Ayer por la mañana, en la Colonia
Popular Madrileña, donde, como es
sabido, ocurrió hace algún tiempo un
Lamentable incidente, en el que resul-
taron heridas algunas personas, un
grupo intentó asaltar un estableci-
miento, del que es propietario Rafael
Soto.

Dado aviso a la Dirección general
de Seguridad, llegaron a la Colonia
algunos policías y fuerzas de asalto,
que detuvieron a varios individuos.
Cacheados éstos, les fueron ocupados
varios cuchillos y una pistola detona-
dora.

Parece que el origen del incidente
fué que Soto sostuvo una reyerta con
un dependiente de su establecimiento,
al que maltrató delante de un grupo
de vecinos, mujeres en su mayoría,
que, indignados por la actitud del in-
dustrial, adoptaron contra él la postu-
ra hostil que ocasionó la reyerta.

Según nuestras noticias, la autori-
dad, en vista de la excitación de áni-
mos que existe en el vecindario de la
Colonia Popular, va a adoptar deter-
minadas medidas encaminadas a evi-
tar los repetidos desórdenes que en
aquella barriada vienen registrándose.

Diputación Pro-
vincial

Se ha reunido la Comisión gestora,
con asistencia de todos los vocales.

Como quiera que la mayoría de los
asistentes tenían que asistir al Ayun-
tamiento de Madrid, que también ce-
lebraba sesión, los asuntos de impor-
tancia que pedían tener alguna discu-
sión quedaron sobre le mesa.

Entre aquéllos caros que fueron
aprobados figuran los de facilitar lo
indispensable para que pueda insta-
larse la Oficina de Colocación obrera.

También se acordó que se inviertan
algunas cantidades en adquisición de
material y uniformes de empiados pa.
ra el Hospital Provincial y San Juan
de Dios.

Se designó a los señores Coca, Sáiz
Torres y nuestro camarada Rojo para
que formen la representación patronal
en el Jurado mixto del personal de
Hospisailes y establecimientos de la
Benefieenci a.

Se aprueba acceder a lo solicitado
por la Asociación del Arte de Imprimir
para que los obreros que trabajan en
la confección del Censo durante da
madrugada sean trasiadades por cuen-
ta de la Diputación.

Se aprobó en principio el ayudar a
los eseudiantes que, subvencionados
por el Estado, marchen a Alemania a
ampliar sus estudios.

Igualmente se aprobó una moción
del presidente en el sentido de que se
grave a la Telle.fónica por utilización
de algunas zonas de terreno para la
instalación de sus servidos.

Ovejero planea el que hay mucha-
chas de los Colegios de las Mercedes
y de la Paz que, habiendo venido a
practicar en algunos trabajos, les ha-
cen estar la jornada completa. Pide
que sólo vengan la mitad de la jor-
nada.

También pido que de una vez se re-
suelva el que los capellanes cesen en
su s cargos.

El señor Coca hace algunas obser-
vaciones, y Ovejero le rebate acerta-
damente, conviniéndose en que a la
próxima sesión vengan ya unas nor-
mas concreha.s, que redactará eil secre-
tario.

Pero donde la compenetración es
más eficaz es en el terreno sindical.
Los Sindicatos alemanes están consti-
tuidos separadamente de los de lengua
checoslovaca, pero pertenecen en blo-
que a la Confederación General del
Trabajo Checoslovaca. Hace poco ce-
lebraron un Congreso común las or-
ganizaciones de pequeños labradores y
colonos socialistas de ambas lenguas,
que probablemente se unirán en el
mismo organismo confederal.

Una demostración de la solidaridad
íntima que existe entre aquellos cama-
radas la han dado con ocasión de ce-
lebrarse el 6o.° aniversario del naci-
miento de uno de los líderes de la So-
cialklemocracia alemana en Checoslo-
vaquia, el camarada Heller, al cual le
han enviado sendos mensajes de feli-
citación ambos partidos.

Como es de suponer, los diferentes
problemas de la política internacional,
y sobre todo los relativos a Alemania,
los examinan juntamente checoslova-
cos y alemanes y coinciden siempre en
sus puntos de vista.

La unión de los dos grupos étnicos
de Checoslovaquia no podría menos de
ejercer una influencia poderosa en el

enovimiento obrero de aquel país.

Se espera que hoy que-
de resuelto el conflicto

pesquero de Vigo
VIGO, 24.—Las negociaciones ini-

ciadas por el delegado del Gobierno
señor Pardo Reina para resolver el
conflicto pesquero se rompieron a pri-
mera hora de la noche, cuando ambas
partes estaban de acuerdo con las ba-
ses propuestas. El rompimiento se
produjo porque entre los armadores y
marineros se suscitó una diferencia
respecto a si las bases habían de fir-
marse inmediatamente o si primero de-
bían salir los barcos al mar y dee-
pués se firmaban. Más tarde surgió la
fórmula. Esta permite esperar que
mañana se llegue a una avenencia,
con la cual se concluya la huelga que
ha causado a la ciudad pérdidas que
ascienden a cinco millones y produ-
ccoidnost ,apnrofundo malestar e inquietudte 

Se ignoran los términos de la fór-
mula, pero se dice que va a ser estu-
diada por los patronos, que, el pare-
cer, dan las máximas facilidades para
resolver el conflicto.—(Febus.)
Los Sindicatos únicos replican al co-

legio de Abogados.
VIGO, 25 (2 — La Directiva

de los Sindicatos únicos ha redactado
un extenso escrito, con el que contes-
tan a la nota de la Asociación de Abo-
gados de esta ciudad, publicada con
motivo del atentado contra Paz An-
drade.

Dicen que Andrade, en su actuación
como asesor de la Sociedad de Arma-
dores, se ha salido del área profesio-
nal al organizar una entidad de obre-
TOS y patronos de cabotaje con el úni-
co objeto de reclutar esquiroles y re-
correr la mayor parte del litoral es-
pañol en busca de dinero para indem-
nizar a los armadores de Vigo de las
pérdidas que les causaba el paro. Es-
tos hechos, dice la nota, son imposi-
bles de negar, y no se precisa ser li-
cenciado en leyes para saber que la
calidad de abogado dejó de ser tal
cuando Andrade traspasó su zona pro-
fesional y entró en la lucha de clases.
Se extrañan par eso de que aboga-
dos que se dicen cultos, seguramente
desconocedores de tales andanzas aje-
nas a su profesión, califiquen la agre-
sión de que ha sido objeto como un
atentado contra la santidad de la toga.

La intransigencia patro-
nal lanza a los obreros

a la huelga
VALDEPEÑAS, 24.—Se ha plan-

teado la huelga de campesinos en el
pueblo de Montiel con caracteres de
intransigencia ante el caciquismo que
condena al hambre a los afiliados de
la Federación Local de Trabajadores.

El gobernador, con objeto de buscar
una solución, ha enviado un delegado;
pero a éste le es difícil encontrar re-
medio ante el encono reinante entre
obreros y patronos. Después de una
reunión de cuatro horas con éstos, en
el Ayuntamiento, fué necesario sus-
pender la sesión. El gobernador, señor
Fernández Matos, se propone interve-
nir inmediatamente en el conflicto pa-
ra hallar una solución al mismo, da-
das las características graves que acu-
sa.—(Febus.)
• ata

Partido Socialista
Obrero

Afiliados directos al Partido.
Luis Avilés Pérez, Julián García

Barranco, Higinio Gómez Lápiz, Juan
de la Torre del Sana y Julián Rubio
González, de Torrubia del Campo
(Cuenca) ; Tomás Manuel Dainuel
Contreras de Cañete de las Torres
(Córdoba; ; Antonio Muñoz Olivares,
de Cañete de las Torres (Córdoba)
José García Ginés, de Canet de Mar
(Barcelona) ; Ramón Zaragoza Mar-
tínez, de Villores del Saz (Cuenca)
Van.letin González Martínez, traslado
de Campione a Pelahustan (Toledo)
José Estévez Ruiz, Antonio Martínez
Callela y Eugenio Sánchez Aguilar,
de Huétor-Santillán (Granada).

Si transcurrido un mes nadie recia
triare contra ellos, se los considerará
definitivamente ineresados.

En la Casa del Pueb:o

Un acto organizado por
el Instituto Nacional de
Sanidad y Pedagogía
El domingo, a las once de la maña-

na, se celebrará un acto en la Casa
del Pueblo organizado por el Institure
Nacional de Sanidad y Pedagogía,. en
el que tomarán parte nuestro camara-
da áluiño, Pando Baura, la señorita
Clara Campoamor y el doctor

Reca-séns.
Por la índole cultural del acto se

hace un llamamiento a la clase obre-
ra, en honor de la cual lo ha organi-
zado el Instituto Nacional de Sanidad
y Pedagogía. •

Especialmente invitados asistirán el
alcalde de Madrid y el director genera:
de Sanidad, nuestro compañero Mar-
celino pascua

ANDALUCÍA

Las bases de trabajo
agrícola en la provin-

cia de Sevilla
SEVILLA, 24.—Han quedado ter-

minadas las bases de trabajo agrícola
en toda la provincia de Sevilla.

La vigencia de ellas durará hasta el
30 Se abril del año próximo.

....a discusión de las bases ha com-
iirsiando: recolección de aceituna en
siainpiña y sierra, condiciones de tra-
bajo en campiña, salarios en campi-
ña, condiciones de trabajo en sierra
y salarios en la misma.—(Febus.)
Licaa a Córdoba una Comisión de
tónicas del ministerio de Instruccion
Pública para estudiar el estado de las

obras de la Mezquita.
CORDOBA, 24.—Ha llegado una

Comisión de técnicos del ministerio
de Instrucción pública para dictami-
nar sobre el estado de las obras de
investigación que se efectúan en la
Mezquita.

Dichos técnicos, entre los que figu-
ra el arquitecto conservador de la
Alhambra, don Leopoldo Torres, guar-
dan reserva acerca del resultado de
su inspección hasta que sea conocido
el informe por el ministro.

Parece, sin embargo, que dicho in-
forme niega que de momento las ex-
cavaciones supongan un peligro para
el monumento.—(Febus.)
ManifeataciOnes contra el secretario
del Ayuntamiento de Benameji (Cór-

doba).
CORDOBA 24.—En el pueblo de

Benamejí penetró en el salón de ac-
tos del Ayuntamiento el concejal An-
tonio Valle Morales y disparó tin tiro
sobre el secretario, Antonio Plasencia
Domínguez. El disparo no hizo blan-
co. El concejal fué detenido.

Entre los vecinos se organizó des-
pués una manifestación, que se pre-
sentó ante la casa-cuartel de la guar-
dia civil y pidió la libertad del de-
tenido.

El jefe de la guardia civil aconseja
el traslado del referido funcionario
del Ayuntamiento que es muy mal
querido por todo el vecindario.—(Fe-
bus.)

EL TOCADO DE MARTE

• —1Señor: Estáis casi tan bello como en 1914!
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LEVANTE

Estallan unos explosivos y hieren
a dos mujeres y un hombre

VALENCIA, 24.—En una modesta
casa de la carrera del Río, número 23,
bajo, no conocida como taller de pi-
rotecnia, se encone aban esta maña-
na dedicados a la fabricación de ex-
plosivos los habitantes de la misma,
cuando se produjo una explosión que
crraivadsóa. la natural alarma en la ba-

Varios vecinos acudieron a la casa
y encontraron cerrada la puerta, que
tuvo que ser violentada por la poli-
cía. En el interior se encontraban
gravemente heridos los inquilinos de
la casa, los cuales fueron trasladados
rápidamente al Hospital.

Los heridos son : Carmen Ruiz Mo-
reno, de sesenta arios, que sufre la
fractura de varios huesos y heridas
en la cara y brazas; José Alcaraz
Brich, de veinticuatro años, a quien
ha habido que amputar la mano iz-
quierda, y su esposa, Mercedes Ahuir
Molina, herida gravemente en las ma-
nos.

La policía practicó cuatro detencio-
nes, entre ellas • la de un individuo
que habitaba en la casa.

El Juzgado practica diligencias pa-
ra esclarecer el suceso, ya que en la
casa donde ocurrió la explosión no se
han encontrado útiles que comprue-
ben que se trataba de un taller de
pirotecnia, y se sospecha que los ex-
plosivos eran fabricados para algún
hecho delictivo que se preparaba, y
también se supone que allí se fabri-
caban los petardos que han hecho
explosión en los últimos días .
Cuatro individuos hieren a tiros a un
obrero carpintero, al que persistente-

mente amenazaban de muerte.
VALENCIA, 24.—Ha ingresado en

el Hospital Salvador Belmonte Lo-
rente, de veintiún años, carpintero,
empleado en la Yutera Española, de
Fesios, con domicilio en la calle de
San Bartolome, 31, de Alfara del Pa-
triarca. Presentaba una herida de ar-
ma de fuego en el brazo izquierdo.

Desde hacía tiempo Salvador esta-
ba amenazado de muerte, pero no se
había preocupado de tales amenazas.
Ayer se enteró de que las amenazas
alcanzaban también a varios compa-
ñeros, y por este motivo decidió acone
pañarlos a la salida del trabajo hasta
la estación de Foyos. Al despedirse de
sus compañeros, Salvador emprendió Estallan petardGorsaneanda.La Felguera Y
el regreso a pie a su casa, y al llegar
cerca de la población de Vinalesa Ida El 'ministro de la Gobernación ma-
a cuatro individuos escondidos detrás nifestó esta madrugada a los periodia
de una barraca. Aun cuando Salvador las que había estallado un petardo en
intentó prevenirse, no tuvo tiempo, un castillete de la línea de conducción
pues inmediatamente sonó un dispa- eléctrica de lea Felguera. El castilleto
ro, que no le alcanzó, y seguidamente quedó dessruído, sin más consecuen-
le hicieron otro, que le hirió en un das.
brazo. Al sentirse herido se arrojó al Añadió el señor Casares Quiroga
suelo, y los agresores hicieron cinco que en Granada también habían hecho
disparos más, sin que, per fortuna, explosión dos petardos, sin que hubie.
le alcanzara ninguno. 	 ra que lamentar desgracia alguna.
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LOS NEGOCIOS PERIODISTICOS

El ex marqués de Luca de Tena ofrece, en
Ana carta circular, acciones de Prensa Es- —
paño:a a diversos banqueros y personas

acomodadas
Pide 6.000 pesetas por cada título, cuyo valor

nominal es el de 500

El herido fué auxiliado por lado
compañeros que marchaban detrás de
él, bastante distanciados. Los agra
sores huyeron.—(Febus.)
Estado do los conflictos sociales en la

provincia do Valencia.
VALENCIA, 24.—Se han declarado

en huelga los albañiles de la pubis.
ción de Segunto.

Solicitan aumento de jornal y la
implantación de la semana inglesa.

—La huelga de los obreros agría
colas de Collera continúa en el mis-
mo estado.—(Febus.)

Aniversario del Arte de
Imprimir y de la Fede-

r,ación Gráfica
El próximo domingo, a la una de

la tarde, se celebrará en el café de San
Isidro una comida íntima, al precio
de 8,5o pesetas el cubierto, últinu, de
los actos organizados por la Comisión
nombrada por la Junta directiva para
conmemorar el LXI aniversario de su
fundación y el L de Ia Federación
Gráfica.

Las tarjetas para dicha cernida se
pueden adquirir en el café de San Isi-
dro, hasta las doce de la noche de mas
arana sábado.

Última hora

Hindenburg ha encarga-
do de formar Gobierno

a monseñor Kaas
BERLIN, 25 (3 m.).—El presidente

Hindenburg ha confiado a monseñor
Kaas, jefe del partido del centro, eI
encargo de formar Gobierno.

¿La Impresión más generalizada es la
de que monseñor Kaas declinará el en.
cargo.

De madrugada en
Gobernación
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